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DE LA POESÍA. 

A mi amigo D. Juan Melendez Valéis. 



. • . • Who turned the tnnefiíl art 

From sounds to thihgs^ from Francy to the Heart 

Y^MÚ suenan, blando amigo, qual regalan 
Mis <^dos tos cantos! ¡qual exhalan 
^ De tu candido pecho los fogosos 
jilmpulsos en acentos deliciosos! 
D I Al raudal apacible que derrama 

iTu labio peregrino, 
J Mi arrebatado espíritu se inflama * • • 
^ Y el tendido universo señorea, 
llDo de virtud el plácido camino 
, iDe tus huellas impreso se aparece* ' 

^iTa otro sol mas lumbroso. centellea,^ ' * ♦ - 
3 jT de mi ser las sombras desvanece; • ' 
5 Ya hacia 'sü alcázar la verdad guiando 
í ^is pasos, sin cesar me va mostrando ' 

ájLas pasiones inquietas, deslumhradas - 

C |En hondos Cenagales abisftiadas....^. ^ ^-^^ 
'•J Tal es el jfm y empleo soberano ' '• - 

A 



(2) 

De la alma Poesía; 

y perezca por siempre el vil humano 

Que á malvados intentos la desvia^ 

Su celeste instituto profanando, 

y con tan torpe abuso ocasionando. 

Que la ignorancia osada ' ' . . 

De ingenua sensatez arrebolada 

De sus ' encantos vaya blasfemando ; 

O blasone tal vez de reportada, 

Si el arte mas divino 

CaUfiea de fn voló y mezquino. 

¡Ah, si á su mente escasa fuese dado 
Alcanzar el desvelo infatigable 
0>n que labra el Poeta consumado 
£1 numen portentoso inapeable 
De que á fuer de su inmenso poderío 
Fausta naturalo^ lo li^L dotado! 
Entonce avergonzada _ 
De su insensata y criminal desvío» 
A sus plantas cayei^ avasallada. 

En vano tu impetuosa fantasía • 
Mil rumbos ignorados te abriría, 
y en vino al par tu corazón herviente 
Con todo lo criado se aunaría, ^ 
Si en tí no atesorases la riqueza 
Del habla Castellana. ¡O qué impaciento- 
Anhelaba alcanzat sus excelencias 



(3) 

Quando atónito vi que á do la áft«za 

De tu espíritu audaz la conduela, 
Al punto las sensibles apariencias 
De ' los varios objetos revestíaí ! ' 
Pues si place á tu numen perlino 
Pintar como el arroyo cristalino 
Serpea en la pradera aljofarada. 
De mil vistosas dores matizada , 

Y en sus murmullos el senrido adula, 
Tu Voz cpn dulce fluidez modula 
Su corriente armoniosa; 

Y quando se hincha en rio trasfbrmadío> 
Tu canto arrebatado 

Sabe imitar su colera impetuosa, 

Que coH violento estrago 

La fértil margen asolada ao^a. 

Mas ay! que á Fili tu pincel se entrega! 

Del placer regalado el blando halago, 

Que en* su boca preciada está bullendo. 

Si en suave sonrisa se diesplie^, • 

Ya á tu tierno remedo voy sintiendo ; 

Y entretanto tus ecos reforzando 
A mi atónita mente estás mostrando. 
Como tal vez con pavoroso estruendo, 
£ impulso raudo rasga el. rayo horrendo 
De la nube los senos tenebrosos; 

Pero luego en cantares magestuosos 
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En sa invariable y plácida carrcfi 
Acompañas los astros luminosos 
Por la apacible dilatada esfera. 

Así tu laúd soQoro 
Por do quier la ngtura va animéindo> 

Y no qual el adusto, preceptistaii 
Que en eterno desdoro 

Con helado entusiasmo desvariando 

Celebra dp Namur la alta conquista. 

Ni qual cantor de Henriquej quien miranda 

Su frente bien-hadada 

Por el tranco, numen laureada, 

Necio al dominio universal .aspira 

Del Parnaso ^rispudo; 

Pero indiestro en templar su rQOca lira^ 

Con acento apogada. 

Y frialdad reflexiva sutiliza, 

O con rabioso encono satiriza. 

¡Ay! dime, di, si del mortal osado 
Los ahíncos tu oido lastimaron, • 
Que su grrojo fatal desconociendo, 
El escolloso rumbo va siguiendo, 
Do ingenios sobrehumanos, ftacasáron (i); 



(x) No hay Poetas mas inútiles c}ue los Líricos, dice 
desvariadamente el célebre Monusquieu. Ningunos al c^m- 
trario deben pintar con mas vehemencia, y por lo mismo 
ningunos inclinar mas poderosamente los bombres á quaa- 



Y rastreros pedantes 
Con héroes inmortales confundiendo » 
Aborta en ansias odas delirantes 
Henchidas de pueril Mitología (i). 

to pueda serles sólida y acendradamente provechoso, qot 
•s el objeto primario de la verdadera Poesía. 

(i) £1 afkmado Literato de quien hablábamos poco an- 
tes , en el texto dice , que algunos tratan equivocadamente 
de puerilidad la aplicación de la Mitología á los asuntos 
modernos. Yo Ignoro si semejante prictica debe 6 no lla- 
marse varonil ; pero afirmo que es en extremo fria , y que 
hiela toda composición. £n efecto, ¿quién de nosotros será 
tan insensato que presuma figurar los absurdos del Paga- 
nismo con -tanta valentía como los Poetas Griegos y Ro- 
manos , quienes los creían tal vez , 6 al menos los halla- 
ban aposentados en su imaginación desde la nifiez? SÍ se 
me dice qué en la referencia que faacemqs i ellos cab« 
mas ó menos tino, respondo que siempre se sueleo traer 
con violencia, y casi de los cabellos, como lo echará de 
ver quien se pare á verificar desapasionadamente esta ob* 
servácion. £1 mismo Píndaro se hace intolerable en en- 
golfándose en sus profundidades mitológicas; y eo fin el 
que proceda de buena fe, no tiene mas que ponerse á leer 
con el interés debido la £imosa oda de Horacio Juttum 
et tenacem &c, ,verá quan yerto se queda al llegar al no« 
veno verso Hae arte Polúx\ j luego notará que en lo res- 
tante basta el fin vuelve á aparecerse la fogosidad del prin* 
cipio tan solo á relumbrones, y en los CUtros que dexan 
las alusiones á la fábula. Volvamos pues todo nuestro co- 
nato á la portentosa é iaagotable naturaleza, que viene 
por mas que digan) demasiado con(bsa y disfrazada en los 
desvarios de la • Mitología t y contentándonos con tal qual 
expresión poética que pueden suministrarnos, abandonemos 
de una vez ese miserable recurso que entibia siempre el 
kiterés,y apaga la imaginación ; debiendo tener presente, 
fue Poesía sin vigor, sin verdadero entusiasmo es una Im- 
plicancia, pues en altándole este xequisito dexa de serPoe- 



(6) 

¡Ah! gastoso su nombre esculpiría 
Entre la turba inculta, que tan solo 
Con que el eco enigmático le suene 
Del gran Jason y su feliz conquista, 
O el del crinado Apolo, 
Y las nueve doncellas de Hipocrene, 
Apellida Poeta un, decimista. 

¡O glorioso dictado 
Sin cesar por los hombres profanado! 
Qual lo cifra en la mera consonancia, 
Qual muestra insuperable repugnancia 
Al verso en repetido son ligado (i); 

sía. Véase sobre este panto la Carta sexta dé la Correspon- 
deocia instructiva , cuya doctrina viene naturalmente á hetw 
manarse con los preceptos que hemos procurado aqui ex<" 
poner , y tal vez exemplificar. 

(i) Dicese comunmente del consonante , que es hijo de 
los siglos bárbaros ; pero yo no creo que los pies de los 
Griegos y Romanos, usados ya por sus primeros poetastros, 
tuviesen so origen en tiempos muy cultos. Se insiste que 
en Latin es insufrible éí consonante: mas yo pregunto si se- 
ria tolerable en Castellano un p^pma como la Eneida , cu- 
yos versos, al modo de los hexámetros, terminasen en un 
distico, esto es, en un esdrújulo y un espondeo, como por 
cxemplo: 

Gran luminar que en tu rápido giro 

Vas derramando de la árida >tlerra 

En el seno tu benéfico influxo &c. 
Por donde se ve que no se debe argüir nunca dé un idio* 
ma para otro. 

, En donde siempre se me hace repugnantisimo el con- 
sonante es en el Teatro, y por eso es tan á propósito para 
toda composición dramática el asonante, como dixe en otro 
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Y qual á nn sola metra venturoso 
Su inclinación fantástica e$clavi:^ (i). 
Dexa, iosensatOy el yerro lastimoso. 
Sabe que Silvia como quier me hechiza, 

Y reputo ^u trage el mas^ precioso. ; 

Pues si su rostro brilla, entre albo velo, ^ 

X.a comparo á la candida paloma: 

Si viste de esmaltado azul, al cielo 

De centell/intes astros tachonado: 

Si de púrpura, al alba quando asoma 

Al oriente inflamado, 

Y en Ipmbrosos destellos el coptentp, 
La lozanía vierte á lo criado : 

Has quando ostenta el. r^estp de sus galas, 

A otro nuevo elemento 

Me miro trasportado 

Del embeleso en las fogosas alas, 

lugar ; füerá de cuyo caso podémois atenernos & lo estatHe- 
cido, creyendo firmemente, que si Virgilio y Horacio vi* 
Diesen á Castilla , seguirían el mismo rumbo que los mo- 
derops, pues (como dice láuy bien el Escritor que impug- 
namos arriba) ai el andar á caza del consodante parece ocu- 
pacion ridicula) no lo serla menos para los antiguos el arreglar 
sus dáctilos, yambos y espondeos i lo qíial junto ¿on las 
demás prendas^rba merecido sin embargo la inmortalidad 
á sus composiciones. 

(i) Los hombres en todas materias desdefiati to esendat, 
y corren tras Xo accesorio , y por eso jamas acabarán áp 
entender, que tanto en verso Suelto, como en silva, en 
octavas , en tercetos &c. , en fin en qualquiera género de 
metro, caben composiciones ridiculas y admirables. 
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y entretanto su imagen peregrina * * ' ' 

Para siempre en mi espíritu se graba; 

Así también por donde quier se inclina 

Tu numen , mis aifectos encadena, 

Ya dexando la voz^ guerrera y brava 

Con desafeyte pastoril su vena 

Vaya fluyendo en ficU asonancia»' 

O exhale los ardores que le inspira 

De Fili el lecho en varia consonancia; 

O bien pulsando la acordada lira 

Con vehemente entusiasmo, 

Y en verso mas armónico y suave 
Celebre de las artes la excelencia; 
Mas ay! que siento el delicioso pasma 
Con que en acento sonoroso y grave 

Y ligada cadencia (i) 

Mi mente enardecida arrebataste, 

Quando del vulgo huyendo en raudo vuelo 

Del Parnaso la cima trasmontaste, 

Y al Olimpo sagrado te encumbraste 

A alzar de la ignorancia el denso velo, ^ 

Que obscurecí* nuestro triste suelo. 

Qual caudillo que hirviendo en su ardimiento, 

Al cobarde afrentoso desaliento 

De sus tímidos tercios que estremece 

(i) Sistema y drden del nniverso en tercetos, inédita. 
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El horrendo peligro , se enfurece, 

Despreciando Jas llamas, los fatales 

Estragos de los bronces infernales, 

Al asalto acomete denodado; 

El triunfante pendón alborozada 

En la almena enemiga tremolando^ 

Y de la patria el nombre apellidando, 
Al lauro sempiterno, á la alta glcria^ 
Al ínclito blasón dé la victoria, 

A su atónita imeste está exhortando. 
Vuelve d héroe á $u patria idolatrada 
A coger de su afán los galardcnies; 
Mas la envidia en su daño conjurada 
Le busca mil odiosos, parangones* 
De luengos siglos en la anexa historia» 

Y con ansia incesante 
Para ajar su memoria 

Tras los vivas del pueblo jubilante 

Esparce la zizaña veneno^: • 

Así en vano tu ingenio acrisolado • 

En su marcha' impetuosa 

Habrá tras la trivial Milolo^a ' - 

De sus preciosos cantos de^errddó • 

Tanta fútil y absurda "alegoría (i), 

(i) La anexa invención de las alegorías, como la de un 
rio; una ciudad, un reyoo, y que en luenga y enfática aren- 
ga profetiza lo sucedido: «sta invención 4ifto se ha hecha 
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Que anablo el esplendor de la Poe^a. 
En tanto mores en el suelo humano 
No alcanzarás el premio soberano 
A tu ardiente desvelo tan debida 
Muere, si anhelas ocupar el ar^ 
Que la impardal posteridad prepara 
De la fama en el templo esdarecido 
A tu inmortal memoria; 
Pues antes fuera sacrilegio horrendo 
Elevarte á la gloria 
Que están tranquilamente poseyendo 
Los toscos ascendientes que ya tiene 
La ciega tradicbn divinizados. 
Muere , que entonces todos repitiendo 
El himno funeral que te previene 
La tímida razón, sus concertados 
Tonos en coro ¡untarán diciendo: 

Llegad, mortales, dignos 
De tan ínclito numen, 

Y hollando los malignos 

Que sus loores anublar presumen» 

Corred, mostrad ansiosos 
Vuestros pechos amantes, 

Y en sus restos preciosos 
Derramad las esencias mas fragantes. 

ya tan trivial, que solo arguye en quien la usa ana total 
.exhaustez de otros medios mas logeoiosos y oportunos. 



Su memom adorable 
Acatad reverentes, 
Con ternura entrañable 
Repasando sus dotes eminentes. 

Y tu , parto benigno 
De la alma melodia, 
Salve, 6 ser peregrino, 
Salve, honor de la hiánana fantasía. 

Salve, inmortal dechado 
De angélica excelencia: 
Ven, sombra, á nuestro lado, 
E inflama nuestro amor con tu presencia; 

O bien del alto cielo 
Con tu canto y tu exemplo 
Guiando nuestro anhelo, 
Fausto nos lleva de virtud al templo. 



EL ESTUDIO. 

A mi amigo Dm Nicasio Alvarez' 
de Cienfuegos. 

i^on tu voz y tu exemplo bien me alientas 
A encaminar mis titubeáhtes pasos 
Por la enriscada senda del estudio, 
y trepar á la cumbre de las ciencias. 

Mas ay ! mi dulce amigo , ¡ qué de escollos 
En tan ardua carrera me amenazan! 
Si al eco de las glorias bulliciosas 
Del mundo loco ensordeció mi oído, 
Si mi espirito ardiendo en el anhelo 
De ver á.Ia verdad en su alto solio, 
Tras Pope, tras Newton volar mtenta. 
Desfallece mi esfuerzo quando miro 
La vil envidia y la ignorancia ciega 
Que á asaltarme vendrán do mueva el paso. 

Ya escucho los frenéticos clamores 
En que á porfía van así diciendo : 
„E1 orgullo inventó las ciencias todas, 
„É1 ordenadlos hombres insensatos, 
„Que en desvelo incesante acongojados, 
„Y en pos corriendo de liviano incienso, 
..Acumulen mil vanos documentos 
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,,Ouc viertan luego al vulgo .aJuQinado." 

¡O dtilce Poeáa, quántas veces 
De los ciegos . mortajes lastímada, 
Tu mágico. podeí manifesíancb, 
Al eco de tu voz ateríadom 
Esos moostruosiorrendos. confundiste; 

Y al mirax ya patente ej desengaño, 
Al pecho eiífionzoñado de Critilo 
En su morul quebranto se. aCogiéionl 

Desde ese impuro ceoagOiSo ^erg^ie . 
A la excelsa ra^on infame gqerra 
Pregonan en baladros contínu^dosi . 
Sirviéndoles Critilo de }nstru<nento. 

Un k^tinlp yacia enroiiq^e^do . , 
Quando llega Modesto , ;y- sin . cautela 
Reciu en sur presencia un.sueñecilloi 
Simples p#[iicias de su tierna musa. 

Y apenas del concurso se retira, 
Critilo con ?u pbrilla se ensangrienta; . . 

Y sin saber desentrañar su objeto, 

La moral j los conceptos, ni ¿xpresipnes,- 
En su c{€go insensato desenfreno 
La llama mculta , necia , abominable. * 
Entonce Ingenuo toma la demanda. 
Le muestra mil primores peregrinos. 
Que entre leves lunares resplandecen» 
Mas Critilo de saña balbuciente, 



A Argeosola repite que lo debe....'* 

,9 ¿Y quinde escribió sueños Argensola? 

,9 Pues copiólo sin duáa de algún otro^ 

,,Y conozco moy bien al autorcilk) 

99 Que su ingenio novel ostentar quier^. 

,9 Sé que un punto no dexa de la mano 

,,A Tucídidesy Píndaro, ni Homero: < 

,,Para que á todos conste, entie^d^el Griego^ 

,, Figurándose habernos aterrado - 

,iSi en garabatos lee qu^ícosas/' 

Y en motejarle tarde satisfecho,^ : 
Apura los dicterios y baldones 

De la abundante laigua Castellana. 

Tal es el galardón que á nds sudores 
Guardan esos abcnrtos" infernales.' 
j Piensas que de sú rabia temeroso 
Yazga yo arrinconado? Antes salieado 
A\ campo de la gloria desalado, * - 
De la envidia las sierpes silvadoras 
Hollaré con mi planta denodada. 

Ya un nuevo ser parece que me anima, 

Y en mi loco entusiasitio me comparo 

Al águila imperante, que desoye ' 

Roncos graznidos de terreras aves, 

Y hasta el excelso empíreo se remonta; 

Y al alazán soberbio , que el ladrido 
De un quadrúpedo enano despreciando, 
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Sigue impetuoso su veloz carrera: 

Y aun al sol qdando el hamo que intentaba 
Ofuscar sus brillantes resplandores , 
Reduce por el ayre en sombras leves. 

De riú ardbc en las alas transportado 
Oso emular i un sabio , que subido 
A la alta cima de las ciencias , mira 
Los mortales (Uspersos ir vagando 
Por las malezas de su aiÉarga vida 
En busca de la dicba engañadora, 
Que en perspectiva obscura apena asoma. 
Allí el bravo nracaii de las pasiones 
No le inunda de crudos desconsuelos, 
Allí con faz serena está escuchando 
Del tnieno aterrador el son horrendo, 

Y escudado en.su angélica inocencia, 
Al rayo abrasador presenta el. pecho. 

Mas si tantos afanes malogrando 
Me desviare de la e^echa senda^-. 

Y entre riscos cayere derrocado. 
Corriendo á mí con dicioso anhelo. 
Mi fiel amigo me dari la mano. 



f i6 y 

Á ma Senira después de una lar¿a 
atisencia* 

\\J dufces sombras! ¡noch© deliciosa f .1 
¡O suave embeleso 1 ¡ó vwituiwsa 
Inefable visión , que el alma mia . 
En alas de mi ardiente Éintasía 
Transportada miíro! Soto, un momento 
Pudo gozar .tan celestial comenta 
Hallábame en un valle dele}^to$o, 

Y á la sombra de ún álamo • frondoso 
Estaba contemplando la alegría - 

De su fresca y lozana pradería, 
Matizada^ de .flores peregrinas* 
Los arroyos sus aguas cristalinas ' 
Deslizaban por medio bulliciosos, 

Y haciendo mil juguetes primorosos, 
Al paso que^ la vista entretenían , 

Con su blando murmullo adormcciáa. : 
A lo lejos sonaban los amores- 
De tristes emboscados, ruyieñores ; . : . 

Y el záfiro suave los sentidos 
Regalaba con soplos repetidos. 

¡Qué mansión tan dichosa! yo exclamaba: 
El cielo al parecer la destinaba 
Para que dos amantes la habitasen, 
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Y i la anmtad un templo consagrasen* 
{Qoiéa pudiera gozarla, ó mi Sofia, 
£q tu dulpe amorosa compañía! 

Apenas de ta nombre el grato acento 
Mi labio pcononció, quando, ¡ó momento! 
{O dicha imponderable ¡negrada] 
¡O delicia de un alma enagenadal 
Entre rayos de gloria de r^nte 
A mi lado estuviste bien patente. 

Yo en tanto en la ilusbnquedjé embargado^ 
Hasta que al ñn del pasmo recobrado^ 
A impulsos, del contento que sentía. 
Con lengua apresurada te decia: 

¡O mil veces bien haya mi ventura, 
Angélica y celeste criatura! 
Tú quisiste avivar la ardiente llanu 
Del entrañable afecto que me inflama. 
Qnal se agitan, se ex&ltan mis sentidos 
En el gozo inefiíble embebecidos. 
Mi corazón pizpita de dulzura 
Deshecho en mil impulsos de ternura. 
Por do quiera se siente tu llegada; 
La tierra miro ya mas animada. 
Aquel vedno bosque ya florece» 
La alfombra de este suelo reverdece. 
Los xilgueros entonan bulliciosos 
Golpeos mas subidos y armoniosos. 
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El délo me parece mas luciente; 

El sol su clara luz resplandeciente 
En raudales mas puros derramando 
Tu venida feliz va- puUicando; 

Y todo á tu presencia encantadora 
Se ufana, se engsandece, se mejora. 

Un tempfo augusto á la amistad dichosa 
En esta amenidad tan deliciosa 
Allá á mi idea levantar queria. 
¡Ol Nadie con mas fe te adoraría» 
Amistad venerable: mis presentes 
Serian en tus aras muy freqSentes; 

Y al llegar yo rendido á tributarlos » 
Para mas dignamente consagrarlos, 

A mi lado, mi prenda, tu estarías^ 

Y el fuego de mi amor encenderias. 
Mas ¿para qué es el fausto inanimado 
De un templo material, y fabricado 
Por apariencia sola? El edificio 

Con el ídolo , altar y sacrificio. 

Todo en nri ardiente pecho está cifrado. 

En premio de un amor tan abrasado^ 

Ven ya adorada mía, 

A colmar la alegría 

De este valle florido incomparable. 

Llega, llega á mis brazos. 

Que mi alma anhela eú tan estrechos lazos 



íí«1 

Verse cxintígQ Qiuda> - .- '^¡^^ , 
Que hasta el á[áaK> tr^^poe d^ b vida 
Profesarse á tu lado apetecían r;v 
Tu fiel é.ifiseparable compañera* . 
Al quererme arrqar enardecido^ i. 
Del sueño disperté despavorido': t - 
De los tiycsrdei sol la. luz odiosa 
Ahuyentando visíáii'tah Temurosai 
Dexó mi corazón desconsolado»; * 

¡O sueño regalado! 
¡O engaño delicioso! 
jQuan lleno de ternura, quan gustoso 
"Mi labio lo repite á cada instante! 

Venid impulsos de mi amor constante, 
Dulces recuerdos de la unión pasada. 
Que el alma se deleyta embelesada, 
Y al acordarse solo de algún dia, 
Do en los juegos amables se vela 
De tu pecho y el mió la inocencia. 
Se cree disfiutar de tu presencia. 

¡ O vanas ilusiones del deseo! 
Tu fantástico ser es lo que veo. 
¡Quan corta es la esperanza 
Que de mi triste suerte la mudanza 
Alcance á desterrar mis aflicciones, 
Enlazando otra vez los corazones 
Que el cielo destinó p»a querenel 



(t6) 

Tt M pneden mis ayos contenerse; 
Me moo para línnpre se&fe&dado 
A vivir de te vista separado: 
Mas ta tmágeDi Sefiora» Uen pieseíAe 
Estaii e^ mi nemoria eternamente 
Ptaes á pesar del tiempo y la distamda 
Mí peclio te amari con la consfimcb^ 
Con el afecto poro aciisolado» 
Que sa ingenua pasba te ba pco&sada 



. EL AUTOR 
A ma Señora de líadrid desde su fairiíu 

|v/ sitios a^Qn tiempo cUiciosos} 
¡ O gozos que en los días Tenturosos 
De nú alegre niSes lograba ageno 
De importunas paaones! En mi senb 
Vuestra dulce memom blandaióente . 
La inqiúeta turbación con aparente 
Sosiego serenando y en vano intenta 
La llaga ^mbakuñar que me atocmentá. . 
Esa grata ilusión se desvsúiece) 
JIL\ dolor mas se irrita y se encrudece^ . 
Desecha los remedios indignado» 
Y se entrega al furor desesperada 

Corrientes cristalinas y armoniosas» 
Riberas esmaltadas y olorosas» . 
Sombrios bosques, árboles floridos» 
Dexad de importunar á mis sentidos» 
Vuestra odiosa apariencia 
El iunargo tormento de mi ausencia ' 

Me aviva en la memoria retratando 
El momento» el lugar, do I^moentaado 
£1 rigor de mi sume mal-hadad^» 



Dex¿ nú voluntad encadenada 

En votos semphárnosl Attá vaefin, 

Señora , aquestos rasgos que consuelan 

De mi amor ^encendido loí vUentos^ ' \ 

Los agudos pesares. ¡ O alimentos 

De mi llama infelice! á los umbrales 

De mi amante ilqgad: estas ^señales. \ ^: 

Rendidas ^msagrad xle mi firmeza;' 

Corre pluma 'animada , la viveza 

De mi amdr .entrañalde.con ta. anuente 

Y briosa eJBjfpemn se 'represente. 

Ya que don 'tan precioso - " 

El cielo piadoso 

Concedió á lost amantes desdichados^* 

Exhalen mis acentos inflamados : 

Las ansias , los suspiros dolorosos, ^ 

Que mi pecho alelante, de impetuosos 

E incesantes impulsos coníbatido, 

Te envia requiriendo el prometido 

Galardón de tu fiel corfesporidenda. 

Mas mi 'é^tkú' inquieto en fe impaciencia. 
De sus vivoí anhelos transportado, 
En este mismo instante embelesado. 
Con dulce coíiiplacenda te refrata. • 

Mi pasión íé'énáirdíéce, se amsbata, 
Ya sicnfíC mis potencias que se enrienden, 
Mis brazos amorosos yá sé extienden, 



Ya llegan á ío$ tuyos ^ ya te «olazan*.... 
¡Mas ay , que somjbras tristes solo abrazan! 

Tan delicioso error desparece, 
Y burlado mi amor mas se enfurece. 
£n vano , en vano mi p^ion quisiera 

Renovar h ilusión ¡Ah si pudiera 

Tras mi afecto volando mi existencia^ 
Qual idólatra humilde á tu presencia, 
Doblando la rodilla , en mi impetuoso 
Anhelo venerarte ! ¡ O qué gozoso , 
Qué ufano, alborozado engrandeciendo 
Mi dicha soberana , prorumpiendo 
En rasgos mal formados te diria! 

¡O sueños de mi inquieta fantasía! 
£1 crudo inexorable 
Destino me llevo do inconsolable 
Sin cesar me consumo. ¡O mal hadado 
Funesto amor ! si yazgo abandonado 
En tanta soledad, tú me acompañas. 

Reyna dulce pasión en mis entrañas, 
Anima mis potencias exaltadas. 
Comunica á mis venas inflamadas 
El celeste vapor de tu influencia, 
£1 fuego delicioso, que en mi esencia 
Los vínculos impuros desatando. 
Por sus íntimos senos penetrando, 
Mi espíritu enardezca embebecido, 



Y en rapto , en embeleso condnddo 
Al feliz santuario de b estancia 

Do la oferta juré de mi constancia^ 
I^ visión engañosa le sostente, 

Y de elísea doízura se alimente. 



SAN VITORIAN. (x) 

V^allada soledad 9 mansión dichosa, 
Albergue de la paz y del sosiego, 
£nta seno me acoge, á time entrego, 
Eoxuga de una vez mi faz llorosa, 

Y embalsama mi pecho acongojado* 
£1 pesar que le nene traspasado. 
Mi yerta fantasía enlobreguece, 

Y empañada le maestra tu hdrmosura. 
¡Mas ay, que voy sintiendo tú dulzura! 

Ya tu influxó celeste me embebece» 
Exalta, desanubla mis sentidos^ 

Y levanto mis ojos doloridos. 

I Quanto objeto adndrable se aparece) 
Meradas cumbres , altos fireneos. 
Riscos fragosos , seha impenetrable, 
Aquí abaten su vuelo mis deseos: 
Solitarios tranqmlos venturosos. 
De esa calma perenne inalterable 
Que en Vuestros! rostros miro retratada 
Participo un destello , y los odiosos 
Importunos cuidados desechando, 



(x) Monasterio de Bieñitos sito en tos Mfeneos de Ara- 
gón, último Ufflite de las conquistas de los Moros por aque- 
lla parte. 



Respira ya aquesta alma desmayada* 
Desde esta altura ufano , trmn&nta 
Os estoy , ó mortales , contemplando. 
Estremécese ^ VA iiáufirago mirando 
Desde algún |).ro|]iontorio allá distante 
Un leño, zozobrante 
De bramadqrg;i olas combatidp: 
Mas se gozaren el dulce pensamiento . 
De verse ya llegado á s^dvamqito. 
Así, viendo ese^ mar enfurecido.; - 
Do las pasiones. bravas van cprriendO) . 
Quál ur^tcáji deshecho desbocadas,^ 
Me baña dj^^pi^c^r su horrible estruendo» 
Ah! dexadme pemoiias porfiadas: 
Vuelve, vuelve n;i espíritu alentada 
A dkfrutv el celestial omti^í^ / , 
Que mora en /este sitio retirado. . \ 
¡O qué go^o yaga, el pens^mi^alo» 
Portentosos recuerdos repasando!. 
Ve la furia agar^oa, avas^^anda^ 
La España ensangrentada, , , -, 
Venir á aquestas breñas á estrellarse; 
Ve el tosco. Aragonés blandir su espada 
Desde este humilde asilo, y. levantarse 
Su imperio hasta la cumbre de la gloria^ 
Tanta re^on remota dominando, 
Y el carro volador de la victoria 
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De Otomano» 'trofeos; coip¿»nclf)9 r • * 
Los triunfantes pendones. tremolando 
Dci la imperial Bizanció en las alihena^ 

Y luego su pujanza soberana» / 
Unida á la potencia GisteHanaV > 
A un. nuevo! mundo repartir . cadenas; . . 
Contempla ese.arroyuelo transpareiite, 
Que va tan silencioso 

Con su mansa corrientei . t- < . 
Bañando aqueste sitio delicioso. ' . 
Si murmura tal vez mas bullicioso» 
Al punto así «encalma» qqé.pacece 
Que en su apadble seno so adormece: 

Mai luego enriquecido 

Con tanto arroyo, que á pagarte llega 

Su tributo rendido, . . o . 

Dispara su raudal con rabfá ciega 

Las riberas, ios campos asolaiído,- 

Espantosos peñascos arrollando, - 

Aun sin rendir su orgullo al miar' pótente, - 

Por allá se pasca rebramando?. 

Así las huestes de Aragón crecieron, 

Y sonó su valor de gente en gente; 
Por invictos caudillo? conducidas, 

£1 tempío de la Fama enriquecieron. 
¡ Desgradeáda patria ! j así te Olvidas? 
<No doblas la rodilla , no veneras 
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los héroes qnetá gloria engrandcdáofi? ^ 
¡ O Jaymes (i) , Berengaeres (2) y Cabreras (3)! 
Que en ^o& de la virtad'ñempre anhdáttesi 
Corriendo por peUgrot incesantes, 
A la eminencia del honor salasteis, 
T el nombre de Aragón etomo hidstets. 
Desde el sofio inmortal do f eclinadot 
Estáis gozando el galardón delñdo 
A tanto afán I oídme 9 y humanados 
Reíd bemgnamente 
Al obsequio rend&Ib 
Que os consagra mi pecho entmieddd. 
¡ ínclitos hedibs que tan dukemente 
Me en«^ena¡s !..,..• Mas quando aá embd>ido 
Voy pOT tanto portento discurriendo , 
¿Qué extraña conmoción estoy sintiendo^ 
¿Adonde te arrebatas pecho mió? 
¡ Ah f quan en vano resistir porfió I 
¡O dulce, 6 suspirada Barcelona! 
En tí tan scio vivo, en tí respiro, 
Aun los mismos objetos que aquí mito 

(O n. Jayme U qu« tomó á Valeoda y MaUorca. Vea* 
se Zurita. 

(2) Bercnguer de Sntenza, caudiUo de la expedidoa de 
Aragoneses y Catalaues contra Griegos y Turcos. Véaos* 
Moneada y Zurita. 

(3) Don Bernaldo de Cabrera degoUado en el mercada 
de Zaragoza por las iniquas maquinaciones de IHm FedfV 
Uamado el Ccremwmo* 



la celestial ¡mágen los cQm|a$ 

Que quiáeca apartar......¡Ah m veotmal 

En mi todo es amoTj todo tristura^ 
Desvalió, fiiror......VeDtú esperanza» 

A ooQSolarme llega...... 

Mi voz á sos (»dos ya no alcanza. 

Todo alivio se niega 

A este pecho afligido. . 

AI verse en tanta pena se estremece^ 

Y triste» pesaroso, confundido 

Sospirai se desmaya, desfallec^e. 



(3«) 

LAS GRiVCIAS DE LAURA. 



¡Ah, 



qoantas veces con^desden'y ma 
Escuché los lamentos y gemidos 
De mil amantes que en c^oitiures tiemor 
Plañían sin cesar su cruel destino! 
Si mi pecho tal vez de la hermosum 
Empezaba á sentir el atractivo, • 
De su espíritu inculto la aspereza, - 
La libertad volvía al «albedrío.- > 

Así yo por do quiera contemplaba 
Decantadas beldades , el peligro 
De verme servilmente encadenado 
Menospreciando con denuedo altivo. 
Mas mis ojos atónitos miraron 
£n Laura aquel dechado peregrino 
De tantas excelencias, que dexáran 
Mi espíritu suspenso y confundido. 
¡Qual de sus tersos y torneados miembros 
£1 armónico enlace , el fadl giro 
Campea en sus gentiles movimientos I 
¡Qual en su rostro brillan reunidos 
Quanto primor á combinar acieru 
De artista consumado el pincel fino! 
Y al paso que en impulso irresistible 
Atrae su pcesencia de continuo, 



Sa risa encanta, y su mirada enciende. 
De su habla regalada el blando hechizo 
Nueva existencia á los objetos presta...... 

Absorto la escuchaba , y de improviso 
Arrebatóme en conmoción violenta 
De sus acentos el raudal divino, 
Que en dulces y armoniosas consonancias 
El dolor , la tristeza , el regocijo, 
La ternura, el furor, el rendimiento, 
En mi pecho vertia á su albedrio; 

Y esclavo de su influxo soberano, 
Ante sus plantas me postré rendido. 
Así un león , qual orgulloso , incauto, 
Al descubrir cercado su recinto 

De un tropel de importunos cazadores, 
Desprecia sus ardides , y el camino 
De su albergue siguiendo, al foso oculto 
So verde césped cae inadvertido; 
Do atónito y confuso se contempla 
Presa de sus triunfantes enemigos. 

Mas no, que ya mi corazón gozoso 
Blasona de mirarse tu cautivo. 
¡O quién pudiera en tan glorioso estado 
De la esperanza el mar surcar contigo, 

Y del zéfiro al soplo bonancible. 
De la dicha en el puerto apetecido 
Entrar ufano, y con humilde diestra 
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Conducirte á gozar de tu domiúio; 
Y entre pompas bizarras y ostetitosa» 
Colocarte en el solio esclarecido , 
Do ansiosos rendirán tus amadores 
Perpetua adoración á tu atractivo ( 
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Al m:uentro casual de dos SejSfr^as 
en jsl Retiro* 

Q. •; '; . . ■•/ 
né indecible deUda . , .. - 
Mi cspíjritu recread 
Gozando tantos bjfiie^, .^ .; (¿x^ 
¿ A iqué aspira ? ¿£ué anhei^<^ 
Exclamaba yo ab^sorto , ,, t 
Vagando en. una ^elva. r r 
Mi vista ya ?e tiende.. ^ ¿ 
Por la alegre pradera, r. 
Que con vanos jnatíces - t 
La atrae y la ep\belesa. ..^ .. .; 
Ya en el lago vecino ^^ ; 
Se para ; allí contempla p. >; 
Como en visos de plata 
Su seno, representa . -f. 

Los árboles £lo]|i4o$ , . ,^ J 
Que amantes la rodean: |.' . 
O bien las nubedllas 
Que en delicada tela 
Los zéfiros travie^ps^ . t . 

Por los ayres enredan» . ix\\ 
.... Aquí si el sgl a» raypg /^ 
Qual ardientes saetas 
Airado me dispiirs)., 

c 
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Yo burlo de sa fuerza» 

Qtie al fiívor de estas sombras 

A mis sienes no llegan. 

Mi planta va pisando 
La muelle yerbezuela, 
Que como alfombra cede 
Al ihaprimir ha huellas. 

;^6r entre estos pimpollos 
Van las aveS parleras 
Volando y repitiendo 
Sus amables querellas. 

Entre tantos placeres 
Este libro (*) me cuenta 
Por qué medios produce 
Una causa primera 
Las altas maravillas 
Que el* universo^ encierra. • 
¡Mas ay! fqué'^oz suave 
Se escucha en lá •floresta? 
¿Mi vista qué descubre 
Por aquella arboleda? 
¿Dos Ninfos yo no veo? 
¡Ay cielos,- qué perfectas!. 
Allá corro 'á postrarme : 
A IXos libró, i Dios ciencia^....» 

(♦) Buflbn. 
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Mas no> yo no me atreyo, 

Que es may humilde oferta 
Un pecho como el mío . " 
A tan altas bellezas. 

Amor hiejü me decía > 
¿No ves quán halagüeñas 
Te miran? ¿su apacible 
Sonrisa no te alienta? 
Pues ¿por qué te detienes? 
£a, cobarde, llega, 
Que la ocasión se pierde, 

Y al punto se te ausentin* 
Entretanto las Ninfas, 

Con marcial gentileza 

Y paso apresurado, 
De la vista se alejan. 

¡Mas ay, yo necio qué hice, 
Que la ocasión mas bella 
Malogré para siempre! 
Insensato, no creas 
La engañosa esperanza 

¡ Ay , que amor me consuela, 

Y las Ninfas bizarras 
Otra vez me presenta! 

Allá voy mas osado, ^ 

Que estos rasgos que llegaa 
A rendir mi albedrio 

c 2 



,A las plantas que besan » 
Les cUrán i lo menos. 
Ya que mi voz no pueda: 
Qtdm can mas veras ama, 
Mas tñnida ss muestra. 



(37) 
EL AGRADECIMIENTO. 

JVjI candoroso pecho» 
¡O Süvia, quál se goza 
De tos tiernos favores 
En la dulce memoria ! 
Ora recuerda el dia 
En que á b instancia ansiosa 
De Fileno cediendo 
Con artera demora 
Le diste de tus flores ; 
Mas guardaste la rosa 
Que á mi mano debias. 
Ora te ve en la pompa 
Del festín suntuoso 
Volver tu faz graciosa, 

Y á mi solo alargarme 
El néctar de tu copa. 
Ora mas encendido 

En la mullida alfombra 
Del prado te contempla^ 
Do las felices horas. 
Entre risos y juegos 

Y entre celestes glorías. 
Bien así qual momentos 
Huian presurosas. 



¿Adonde os habéis ido 
Sonrisa encantadora , 
Halagüeñas razones , 

Miradas amorosas? 

¡Ah Silvia! acá en mi seno 
Para en eterno moran, 

Y de su blando influxo 
La fuerza poderosa 
Mas y mas á adorarte 
Mi espíritu provoca. 

O mil veces bien haya 
La gratitud preciosa^ 
Que á mi sincero obsequio 
Guardaste por corona, 

Y á mi amor nuevo aliento 
Infundio, qual la aurora 
De su vital rocío 

Con las perlas lumbrosas 
A la enhiesta azucena 
Baña la tierna copa 
Que un tanto se inclinaba^ 

Y ya mas anirnosa 

Se enlozana y despliega 
Sus matizadas hojas; 
Así con los recuerdos 
Que mi ánimo atesora 
Mil fervientes anhelos 



Por cada instante brotan. 
Corred^ volad, odias ;; 
Que en distancia enojosa 
Tenéis allá á mi dueño; 
y taya, Süvja, torna, 
Toma ya á mi morada. : . 
¡O , ven , y el valle colma. 
De la dicha que sien^re . 
Con tu presencia goza! 
Ven , que solo acatarte 
Quiero en upi vida toda; 
Pues quantos C(MrderiUo$ 
En mi redil retozan,. ;. ., 
Y quantos ricos frutos, 
Quantas flores vistosas 
Cria mi fértil vega 
Serán para tí sohu : 



lA- AUSENCIA. 

¿V^J'ué hará mi amor? jt) ciclos! 

¿Qué hará en aqueste instante? 

¿Viviré en sü 'memoria? 

{Ay' triste! ¿quién lo sabe? 

Tal ver ya $e ehibelesa 

A los varios donayres 

De tantos amadores. 

Que con afán constante 

A la inefable -gloria * 

Aspiran de agradarlcí 

Y un tanto de 'sn idea 

Empiezan á apartarme. 

Tal vez ora sensible 

A los fervientes ayfes • 

Del que mas inflamado 

Su corazón combate» 

Le vuelve cariñosa 

Aquel su aspecto afable 

Con que á mi en otro tiempo 

Consiguió aprisionarme. 

Mas no, que agradecida 
A mi fe inakerable, 
A la inquieta impacienda, 
A los crudos pesares^ 
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Con que. em ausencia amaiga 

No cesa de »cowme; 

De aquesos. importunos 

Ya c^uia. se. reirán» 

Y en soledad penosa, . 

Par^ n^as estamparme 

En su pecbO) jepasa 

De mi »toft fntrañaUe***»- 
¡ Ah, qi¿ vanos offlsuelosl 

En tanto que no falten . 

Al tomlllar ^9S, 

Mviposas al,v¿Je> 
AI vergel «ügaeriltos, 
Y al ganado ?»giate» 
En torno de n\i duefio 
Girarán mil a^nai^tes. 

Mi espíritu píor eso 
Inquieto y sovobrante 
Acá y allá ;H5 arroja 
Sin que nada le calme.^ 
]0 , mal haya , mal haya 
Aquel aciago instante. 
En que la suerte impía 
De tí quiso aleiarme! 

¿Quá^o volveré á verte? 
¿Quándo podré aoxdarte 
Aquella ardiente oferta, 
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Qüt etí^ iferóos ^uleimiies 
Me hiciste tantas vece$ 
De jamas olvidarme? 
¿Y quándo en mi a^tado^ 
En mi ingenuo «imblaate» 
Y en mi ttémülo aditoto 
Llegaré á demostrarte 
De mi pecho abrasado 
I-oi impulsos amantes,: 
Que en tonos balbucientes 
Mal sabré deolarirte 
Diciendo: tsta es 'mi gloria; 
La suerte' tPtexSrabk 
Otra vez de nú centro 
No intenie, no, apartarme; 
Pues l¿jos de tu vista 
Me consumen hf ayesi 
Todo es tristeza eamrga^ 
Todoj todo pesaretl 



EL * DESAGRAVIO* ' 

¡O quán varios' Aisfiícct 
Toma la aleve cimdia, 

Y con ellos los hombre* 
A placer tiríinizal • 

Pue5 ya amistad se finge» ' 
Ya hidalga bizarría, 
Ya de 4á piedad tierna 
El parecer imita, 

Y ya mas encubierta 
Remeda la alegría. 

Así al ver que Rosana, 
La amable, la sencilla , 
De Damon y de Tiísis 
Las ansias desestima, 
De entrambos en el apecho 
Se pctea muy festiva; 

Y desde allí acechando 
Con artera maficia 

El ademan ingenuo 
De la candida niilfá. 
En un momento mismo 
Su rabia vengativa 
A los dos amadores- 
Provoca á necia risaj ♦ 



i 
r 
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Y qtianto mas Rosant 

Se muestraf oonfiíadidí, - 
A mayores extremos 
Mas y mSB iw-bicStíu 
Tal es la ecHSf laceocu 
Del cazador ^pae avista 
Un tierno xilgiieriUo 
Que á su red se encamina» 

Y en su ánjaio inhumano 
Le amaga con sos ¡ras; 

Y así el gavilán fiero 
Se goza quando mirt 
£1 mal seguro vuelo 
De la.fiel lortolilla. 
Que len tomo de sn nido 
Con mil zoxobras gira. 

Esos vano^. temores» 
O Rosana, d¡$i{ia » 

Y sabe que si á Tirsi 
Admitirle 0e dignas 
El obsequio afectuoso 
Que su amor te destina» 
Bendecirá exbalado 

La estrella tan propida» 
Que en su seno derrama 
El colmo de las dichas. 

Y de Damon adusto 
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Qoe con tanta afama 
Se jacú de que al^ 
Su corazón cantivat 
Escucha las raionesy 
Rosana^ por tu vkk^ « 
y tu halagSeño ag^idd ^ 
Un tanto hkk él indutt: 
Verásle <^ depdM 
De su fiereza altiva - 
£1 r^ apáreme: 
Verás qual solicita 
De tu habla eacaatadáfá 
La inefable delicia: 
Verás en complacerte .' 
Qual se esmera 7 se ag^; 
Y verade á toa plantas 
Dedrte en voz vendida: 
JRosana,yo soy ttijfo,. 
Acígme betágna 
£n tu gracia , y por áiWfn 
Lqs agravios ohida* 



^ 

A ROSANA TQCANPQ EJ. CLAVE. 



Ya escaqJb¿:iajani|oi}¡a,,^.'; ^ 
Y mi agítelo, pecho ^ . .;-, v- 
Qra hiuniUd f. readida. .: .. / 
En ademant.ib. iTu^^r • . • 
A tus planta» je. arrofa/^ . jj 
Sin fuerza I siovalj^to» 
Ora asi se oaáyátuk ' ./ < '^ 
Qual si,fiÍM3ralianer'0r. [ ; .ji 
Al mirar los: jbabgps- • : -,| ¿j 
De tu beaigí© . aspectg»,., i,^;' / 
Por rbtyier publicando..^ •(..•'; 
Su dicha.>y. sti; conteptp!. .. . y/ '¿ 
Ora así:cn d «ncanto, ^ '. r ¡^ .i 

Y en Ja i^n^on suspenso í ,/'^ 
Se maestra , que sé advierten ^ 
Apenas *alli dopi?-o . y.\ . x 
Sus débiles JUtidos.M.M ■. ^^^ j.Jk 
Cesaron ya los ecos, 

Y mi espíritu absorto 
Aún los está oyendo. 

Del concurso al bullicio. 
Del éxtasi despierto, 
Cuando toda tu imágem 
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A mi yis&L contemplo^ r ^ ;- 

A los vi^os nplatísos . . j^ 
Con candor desCubríeodo 

La gratitud sencilla > 

De tu seosible pedio. • . ) 

La suave sonrisa^ : í 

£1 agrado modisto ! 
De preciosos colores \ ^/^ 
Bañan turólo bello. .. ' 
Sobre el luciráté iiácat • . - ] 

A veces así Temos f 

£1 rubí centjiUaiite . r . / > 
Esparcir sus destellos* 

La reyna de las ñorei. . '■ \ 

A veces va así abrienda . ; 
Su copa primorosa 

Entre jazmines tíecnós; . < . : r 
Y aun así. al despedirse 

£1 sol áe nueétrb suelOf ^ r 

Los cándidoS'Cékges { ' . 
Dora con sus reflexos. . . \ 

Mas no 9 natondeza ^T 

No pudo en otto objetó- ^ 

Retratar de tus. ojos ^ 

El apacible fiíego. f 

Tu tallCf en tíus oídos 

Resuenan üqs aoentos» 
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y con ellos las gradíaf, 
Xos chistes placenteros,. 
y todés los primores 
Que atesora ta se^o; 
Con tu h^a ralada 
y festivo talento 
Se embalsamares male% 
Se aparece el coosnelo. 

Pero ¡ ah qnan engañoso 
Encubre ^ embeleso 
Los amalaos pesares. 
Que pinta mi «eaflor 
INdéndome; insensato^ 
J)exa, dexa ese intento, 
Que w^ es dado^á tu suerte. 
£1 merecer su i^ctol 
Quedo qual por b$ breñas 
Trepando un viágero, 
Que un vergel delicioso 
Al mirar á lo l^os» 
Apresura, su marcha* . 
De regocijo Ueoo;. 
y viendo qa^ lar senda 
Sus pasos -m. tray^ndb 
En ásperas malezas 
A engplfarie de nuevo. 
Anúblasele el gozo, 
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y redobla d tormenta 

Mas atinge d cxod átíáíio 
Me zmsigat con ta €e2a^ 
El labio alborozado 
En alas de mi anhelo 
Tras lá opision felic» • 
Volaii en todl^ tiempo 
De ofirecar M dbedrio * 
A tan pQfidado objeia 
En tanto solamente 
Con iostaii^ te raego * 
Mi corazón escudies 
Que: aá te está ditíendoi 
Señora , tu caríño 
Alcanzar no fretendOf 
Mas, sp d tanto no asfkog 
Merezca por lo menos 
En premio de mis ansias 
El verme en tus trefeos* 



A£ MISMO ASUNTa 



ODA. 



\^¿^^é impetuoso vayven mi pedb\8^! 

{Adonde arrebatado ' *» ' -: 

En su loco furor se predpita? .^ 
Por mU rumbos -se arroja desperadar . 
A fuer de la armonía, ^ - ' -? - 
Que en fiera incontrastable ikuáa ' 
Tras su raudal fogoso • - 

Lo arrastra envuelto en pasma tormentoso. 

Mas ya cede su anhelo titubesmie • 
A par del blando «acento, ' . 

Que exercitaado su poder tríiiilfánfie 
Lo encadena en postrado rendimiento. 
I O qual me 'señorea! 

Y mi alma que entre tanto apena ayea. 
Sumisa , avasallada , 

Se apoca , se deshace , se anonada. 

Hasta que en ecos sonorosos siente 
Huir tristeza aciaga, 

Y en el ardor de su alborozo herviente 
Por un elíseo campo ufana vaga, 

Do el placer delicioso 
Embalsama un ambiente luminosa 
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De esfera mas serena^ 
Que con nuesra existencia la -enag^uu:!. 
Y asi qoal si yadeía. redinada 

Con celeste reposo 

Ea alfombra sooibzía y regalada, ,;. 

El susurro suave y buUiciosa 

De las fueates oyendd , ^ 

Y del zéfiío manso «I blando estxueadoi 
Que ora calma ^ ora crece. 

En el dulce ^embeleso se adormece, . 
Cesó yá k iialagikña flidiodía, 

Y en mi oído aán resuenan 
O tente vagarosa fantasiti 

Y tu carrera denodada «enfrena 

Mas de noevó enloquece^ 

Que i su atónita vista se aparece >. 
Tu imagen sobre-humana, . 
Coronada de lumbre soberana. 
Brilla tu *tez rosada y re&lgente . . 
Qual púrpura preciada 
Por gasa candorosa y transparente: 
O bien qual entre nube delicada . 
Enagenado veo • • - • / 

La nieve que en el yerto Piteneo, • • 
Quando el sol ya descumbra 
En dorados reflexos se traslumbra. ■' 
Madre Naturaleza, -tu al Ticiano . 

D2 



Propicia revelaste t: t-.r l .. 

De emular tus matices *.d arcano; ■ i : . ^ :^ 
Pero allá á tu honda; cieacia resorvaslj» i . 
El halago entrañable < 

Que de Rosana ezilu A mstto- af¿>te^ ••! 
La ardorosa impaciencuií •! ; •«' ^ 

Que excita de sus ojos la infloeaofak «t ^ ' 

Ya oíe transporta oat impetuoso -anbeld 
En pos de tu belleza; - • :o . ' 

Ya, ya me* arrojo al -Venturoso «uelo;Ii..Ij : . 
Mas ay ! que un motile ¿é uivíeii¿ible akeza 
Te encumbra , y qpando intento^ ' ^ nr r j , 
Hollar su falda , con gallardo afienCor ;...^ ; ' 
Mas y mas se agiganta^ .-!. .-..:; i 

£ inmoble dexa mi impaciente phiitau J.j r - 

Contempla en mí un «rrado caminüitc^ . 
Que en la Libia abrasada^.. . .—^ 

Al ver recientes huellasirpalpiniiite:.:; :;. .:, 
De gozo , va con nbtrcha apresoradaí , : 

Y encuentra inadvertido 1 . , . . - .q . 
Un tropel inhumano ly .for^^o .. . ¿0. 
Que ansioso se le arroja^.i ./- ; 

Y de sus dulces bienes lo despc^^tv-: .. - ./: 
O im labrador ^ue Uí^ma d^aU»)ouv.... i 

A su campo sediento .' \: '; el.' 

La parda hinchada nube, que el-r s^rf^bfA^a : 
Coó cruda piedra le asoló, al momentcti! ./ ^ 
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O en la ardiente refriega 

Burlado xefe quando el terck) llega T .: 

Que anhelante esperaba, , ^ ■ , 

Y airada cierra, y con ku, hueste acaba. 
Mas desnubla mi pecho, tu semblaste^ 

Do con celeste agrado 

La humanidad contemplo; respirante; 

Tu razonar angélico bañado 

De candida inocencia, 

Un:'raudál dé inefable complacencia 

Va en mi oido vertiendo, 

Y á su influxo mi espíritu encendiendo. 
En vano,, en vano el tímido texíAo 

Con tristes aprehensiones 
Intenu refrenar su anuente vuelo. 
¡O qual mirando tantas perfecciones 
Se arroja disparado! -'.r. 

Y un vergel descttbrioidb coronado 
De esmaltada verdura ... 
Ufano lo consagra á tu "hermosura. ■ . 

Alma Natura , . tú que la creaste, ' 

Y en su seno adorable . 

Los dones soberanos «derramaste 

De tu tesoro inmenso icu^table, 

Ya á su námen levantas 

Un templo augusto de vistosas plantas. 

Por do quier con preciadas , 
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Y olorosa guirnaldas enlazadas. : ;! . . 
Ven, India, aquí derrama tos esenouis 

En el ara eminente, 

Do en torno con dulcísimas cadendas^' 

Enagenados del vital ambiente 

Al ardor delicioso. 

El himno reverente y'ferroroso 

De tus loores cantando, 

Sus idólatras todos van d^^dó* . ' 

Sol , baña con tos rayos mas lumbrosos 
Su recinto esplendente, > 
De arreboles dorados y vistosos. 
Antes tendiendo un velo transparente,. 
Que temple sus ardores: 
Acorred, zeiirillos voladores, 
Los pimpollos fragantes» 
Meced plácidamente susurrantes. 

Tiernas flores las copas inas preciosas 
Desplegad este dia; 
Llegad , aves parleras bulliciosas. 
Con regalados trinos ¿. porfia 
Celebrad su presencia, 

Y humilde vasallage á h excelencia 
De sus tonos rindiendo* 

De armonia los ayres id hinchendo* 

Al contemplar mi pecho gloria tanta 
De impurarla medrosa 



En so mortal congoja se quebranta, 

Y án %lteW..;«VtíAbI.qiial^l*e áxm 
Tu sonrisa mirando» 

Su vigoroso esfuerzo recobrando 
De alborozo se inflama, 

Y ufano á pari4#.»i ventura excktma; 

,, Póstrese el ambjcioso en los .^sidos» 
,,Lejos de susixj^res * ^ 

„E1 cazador p^r^íga Jos venados, 
9, Surque el avaro los soberbios ia«re^ 
„Y llame el y^^ciego 
9,Servidv^QlH0^ m ^9s4oj, ^atí;\ofp eotr^go 
,iA£s desvelos amantes . - ;>« 

,,A ren4jrte pbladon^s mcesaai^*^* 
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A LOS^DIAS DE ROSANAé 

Canten otros la gloría patoma ' 

De un sangrfento gt^rrcro, 

Lejos de modular mi voz briosa •' - « 

A su acento servS y Gsoiqeio» ' 

Del ídolo horroroso 

Me apartaré con paso presm^so. 
Mi espíritu ^ recúeido te MréfaeCd 

De un furioso torrente 

Que en la florida, vega se eisí^ffirece: 

Mas ama de un arroyo transparente 

La imagen placentera 

Que baña y fertiliza la pradera. 
Así, Rosana I en tu nacer cpntempío 

£1 manantial precioso 

.Que la Dicha te vierte de su templo^ 

Y en su curso incesante y ddeytoso 

Riega tu vida pura 

De peregrina y celestial dulzura. 

Ora en tu amable sociedad te gOGeas^ 
Mil chistes derramando^ 
Con que jovial la animas y alborozas; 
Ora de Fleyel vas iñvificanda 



la tícrna melodía * ' " - 

Que cngloriá lá «ttasiiaKÍa:^fet^ 

Ora con ijgi fkdsisái^ vmó 
Remedando las flores, 
Que Mayo esparce ¿n d^^^síl lozano 
Por tus galas esmaltas lú&'frimores» ^ i 

Y enlustras tu belleza *' - 
De nueva t encantadora gttfdlesa. 
Llega en tanto 'la noche> 
El lecha venturoso 

Te redbe etí su scno'co*ali«ttdo, • • í 
Do angíBcai visiones oBóádiO -» 
El sueno te retrata^ -^ • i 

y tras etiáis tu espíritu 'amí*atiu ' i 

Aún bañada al despertar te i «tífo ;- í 
En dulce complacencia, * 

Y así las horas eii aihaHe gfro ■'•>■ - ) 

Premiando tu candor y ta iticceoskf ( 

Adornan tu carrera •' -^ «^ 

De inceánre florida priiríavw. • ;* \ 

Lejos, lejos placeres &meflrid08, 

Vuestro fatal veneno ' ' ' •'^ 

EmponzoS^ á los hombres corrompidos^ ■■ -J 

Las glorias 4i^ble$ q^ m istt MOp ^ 

jLa virtud atesora, :. .» : i 

Mi enterneddd pecho ÍcAó~^ún* * > ^ 

Mnndanbs qua o» mofi» desalumboadM.; / 



De esos gozos divinos , r/ /^ r, ^. % ^^ 

Venid, ilegad^verfeiafios fttnitadosv'^- :> 
De Rosana en Iqkx^qs peIegrkqs^^ n.-^ . > 

En su boca preciada .. : ..v- qr 

Do moiKda ^mbaqreg^ada. . . ^ ,y % 

En el contenió ipg^niio y r^saim^ .:> , . r 
En el festivo agrado . t \ ; - i* 

Que animan y jbMIüHI; su MmbhiUfy , ^ >^ 

En su habh qiií^4d ^pífto aqjuej^idí^ ^^ , • r 
Disipa la amargura, ,, ^ ,, .• 

y el cora^oií- tiwifcplií^^de tennir^^ . 

¡O qué suave d^ü^^ffio amb|j|6f|^e). y-.. . /^ 
¡Qué lumbre soberana! . ., .^, ,, ? 

¡Ah! Si vuestr2^g»)flMi;^tómta 1^ siento . r 
Desconoce «1 <tl¡$9)to,:4e R,ósan2^^ ...: 
E ignora la influencia ' ..^^ r 

Que sin cesar e^bala.i^ii presencia....: , . 

Así uA^ag4-quaj^a,$u gri^ derraii;ia * 
Por el valle apartado ' .„ ,.. ^ 

Que una planta araqsáitica embalsama j , <; 

La fragancia res^-embelesadoi ^' . 
Y en su rudeza cree ^ ^ » » 

Que ei suelo pcMc^do- qdiera la pose^. . 

Señora^ poses 0ii núbeo reverente ^y 
Tus ínclitos loores 

A celebrar no.alc$^a^'d^ame&tei -" 

Voyú na teointo cb preciosas flores 



De mil phntas poblado» 

Y á repasar tos dofie^ comagradb. 

AHÍ el pecho á las gradas inefables 
Qae comino le halagan 
Exhálase .en impulsos ^itmable^» .'. 
Qae mi espíritu ardiente satisfagan 
TAastifaá el osjidó, aceii|(> »f - '. , : 
Con que intenté eosaleftfta naiíHmienixi. 



ÜDíí Á LA PAZ. • ' 

Sahi magna patem /rugmtí^Vivffíí 

JL/epon, depon guamto d hierra hopreodó 

Tenido ^rt^ siuigré kiidMoiá : ' - /' -' p '"* ^ 

Trueca ád bronce el espantoso estraendo 

Con el canto de Amori qne á la mañana 

Entonabas gozoso 

Al son del caramillo melodioso» 

Quando en festiva holganza 

Conduelas la danza 

Por el valle pacífica y frondoso. 

Por el valle que a^ora despojado 
De su pomposa gala 
Yace , y desierto el ámbar regalado 
De su seno qual antes ya no exhala. 
{ Ay ! vuelve » qne anhelante 
Espera tu cultivo fecundante: 
Ven f llega presuroso^ 
Que con fruto abundoso 
Colmará tu cuidado vigSante^ 

Con tan dulces objetos yz enloquece 
Ta yeru £uitasia. 
Ya tu pecho feróa se descnidece 
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De tfti.f adí5e Ja €^idí*i ídegra^ , i. .: ; 7^ 

Y laimpadencia viendo, , > . L 
Qae sus débilea^ !»«»». esieiidiaido> i' 

La fiumHia acaudiliai . ' i -j :: .« 

y so cana menlla :--. : [ :;! i.^: 3* . / 

Va Qoáiliafltto de^goap jlnvaeclaiBif^.. /:; 

Coatt al regw> 4& ta fiejl!^^?.»: 
Alterna sus caricias 'j '. r:/: ^. 

Con el froto d^. y$iQ»rat; ^mm: ^^satí^ . ^ 
El hijudo iskac^at^f^^^f^ eoi ^Sbffsm^ . f 
Te muestra con ternura.....,-,-, -r : :' • -'i 
¡Qual bebe el .matMn^xle lech^ {pig, .1 

Y ya no envenenada , ' ^ »• :Í y. t. í 
Con tu ausencia llora4^ ' jf- ' .: ^ > ) 
En lágríinas copiosas de^ amargural . . 

Tu anciana madce : inquieta , albocozada -^ 
Saltó del lecho odiosoj^ ,■,.■-, . . [ 

Do acababa 4e ver;h]C>rro)r¡zadar ,; ,-'. f 

En el sueñQ, itfpartunip y pavo];osq - . . . { 
Dispersos, palpitantes . / ^í - r^ 
Tus miembros, qa^^^ia^ j^fl^pp sus ^mantel» [ 
Entrañas albergaron, ^ • :^ ^; - • «; 

Y sus pechos criaron r , «; ;. ^ ^ 
C(« desvelos y. afij^uncesantes. jr 

G6z^ en tn llggf^ ^: qual. Pilono . 
Que en noche tempestuosa, . r . ., . 
Sintiendo de )a|n9(ve¿el tíxyion roto^. .. : 
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Ve e! fiero esodUte^ en ái apreheodoa medrosa» 
Do corre disparado . "'?- n .. 

A quedar e&'dt Mi6 tepteda 
De la mar bramadora» //...;. •'•;;.: 
Y i k loz de la aurora ^'^ : * !rj «• Y 
Se encuentra }^á en el ^^Ifi^toí^itiapdiiadop V 

Solo tus deddós» ^te^tactdstozáyMn -^^ 
Se muestran abatidos, «' • í vy . -. 

Uegan á'^asos^ lentos^ á 'lü |me)ta • ^ ^ 

£n sus propios quebrantas »eitibdbkiosM.<**>'^ 
Tu espíritu se aterra .: . . .. . .,;i - ; 

De la feroz y lasoIaKlora gueftía ' J ^^ -' * 

Los estragos mirando •• " ' 

Que su guadaña alzanáb* ' i . iv , ; 

Suda, y se afina por yermar • 1* tierra. . -* 

AHá quandó entre á- los elementos ' ^ '" 
En el caos guerreaban,'' ' • ' : -' ^ • ' 
Del confuso universo los cimientos * ^ 
En continuos vay venes *se agitaban: 
Yacia en noche fea " :'•* 

Naturaleza todaf, y la pelea *- ~ 

En eterno durara, 

Si al fin no pronunciara ' ' 

El supremo Hacedor el muftdo sed. " ''' ' 

Díxo, y i5ú solió la concoírifia amable ^ ' 
Colocando en la esfcra,^^^ '*' ' "^ 
Bañóla en lümbfe candida inefables ' 
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Xos astros magestaosos sa caM» 
Para siempre observárout •'.^ > i . 
Los viento5is¿s fbfores apbcíifM»- 
Las aguas obedientes >vt \ . 
Templaron sos corrientes, 
O en depdátts vastos je '^staaciimt 
Las vaibs estadon€s>sa;>alteci&do - 
Imperio estableciendo» 
Purgóse el ajrre coád sopb befado» 

Y la tierra «¿r senos jentnabriendo 
A los blandos calores, ... 
Engalanóse cún^^fásíoas. flom$ • ^ 
Mil frutos la inundaron , , . . 
Que al hombre estimulár<m. . 

A entonar del Excel» ios ioór^k t 

En ius dones, ó Pac, és: do .campea 
Su benéfiq^ mano: : . 

iQué diÜdad celestó'iiK^ codeal : : , 
Todo sienta tui kAísxo soberano: 
La industria reflorecer i 
Rebosa 4á abmidañda í se; ^parece 
El júbilo perdido; 

Y al ánimo afli^do ' ' i 
Tur anhelada, presencia íbrtdeoe^ 

Qnal el codo vivifica el prado^ 
O bien qual í un amante 
La risa de su dueño. idolatrado^ 
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O qaal del SDLia:.ai»rk:¡oflt»tdta«ro T 

Al Lapon,qiie «mbdbido ^ ;..; . i 

Su suelo ve de fiÜmtái nil visáiioip . ^ 

Que en feraz loxanía .':, h \. ;>..i 

Ostentan á porfía . - .^v :: . -«T 

Sobre la nieve sa apimpollo Jnrgaídá; ; : o 

Triste mortal)' á itnrcaveroá hfllaáíl 
Te acoges suspirando .- ' /. . . J 

Al ver nacuraíesái despiadada»: : i : 

Al paso que la bu le va alqanio i 
De nuevo abandonartei . 
La sociedad no |4«n0 r i denámart» - y 

Su inefable dulzura, • ' : . • ! / 
La solitaria horrurai:^; ' ' : 

Te fuerza en €l letargo á' sepultarte. 

¡MasT'^ feüs»' mil veees bien-hadadal 
Tu pura fantasia • . 

No ve la faz ic'mt foeUo dooquiítado^ 
Donde mil tí^eS' van con saña iinpk 
Al fuego, al hierro dando 
Los miseros qoeettam al deb'eoiviando 
Continuos alaridos, , • 

bien despavoridos • '^ «• 
En silencio su térmhio i^oardando, ' 

¿Acaso al atractivo se amansároo 
De' esa beldad preciada? 

1 Ah ! Las gracias el.talle la tomeárons 



La inoccncb 9é maestra ^^trál^si 

£d sa candida frente: r 

Sus ojos flechan M amoii a^dientie 

£1 impulso entrañable, 

y en su modestia afable 

pe suhdokted'elpc^rvBj^eba y nenie. 

A su'tih^te infelLi Ilonuklo estaba, 
En el asalto muerto 

Quando el lecho nupcial /lé' pirraba. 

Suena el tropel.;.»., huye cMpaíso incierto» 

Ásela el mas osado 

De brutal apetito estimulado: 

Resiste, y la da aliento ' < 

Su virtud; mas violento 

Se indigna , y ti -f^aspm el éétno ladow 

Cae, y se agosta así qual azucena 
Que huella una alimaña • 
Quando el ci^ furor la desenfrena ; 
O qual ¡oven olivo en la campaña 
Del Xénil delicioso, 
Que al fiero soplo de uracán rabioso 
Se rindió destrozado , 
Y el dueño acongojado 
Deplora su cnkivo infructuoso. 

)01 cesen , cesen ya tantos honores': 
Llega, Paz ^nturosa. 
Derrama sobre el pueblo tus favores 



Qae te invoca coa ansia fenrorosat ^ 
Y en acento doliente » 
Detestando la guertar pesiíient^ . 
De guirnaldas el ara 
Con a&n te prepara 
A la sombra de no Pmicipe Clenienti. 
Quien dignamcütfi[.de alcáQzai:.blw»a 
Tan mclito dictado ^ 

£n sn áen afiaom la Coronal . 
Si ajarla intentan. coa furor malvado 
Sus ¿mulos odiosos. 
De la patria los bijoi animosos ' 
Al campo de la gloria 
En pos de la victoria 
Correrán desalados 4 impetuosos. 



ik 
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A un PNlaeb po/r m ^símphr caridad^ 
ccn los enfermoí Je sn DiéctH^ 

CANCIO».' 

I Qué fetal pestilencia •' '••• • ' 

Esparce su indeitiencia!: '^tr- 

¡Qual su influxo horroroso : 'k: •?, 

El ayre empon2oñaiidai ' 

Este campo otro tiempo dekytoso < 

De orfandad y de luto va<Uen$ndoJ 

En continuo mugido r < 

El buey desfelleddo 
Sustento está -pidiendo 
En el establo atado, 
Al paso que ¡ó dolor! veo yaciendo ' 
En yerma tierra el laboríos ¿rada '^ 

Mas ay ! que en ese listls0> v/ 

Del paciente deshecho ; • i 

En ansia délúñd^ •• ^ o*. 

La fez pálida y yerta <^ »' • '. s- 
Miro, y k vista atónita y íufliíáa . 
De den^ noche y de^pavár oubferta. 

A Dios toda esperanza^ 1- 
Pues el at«¿.jx> alcanza '>/ 
A aliviarle la ^eacry-^ :r g 
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Aunque su esmero apura; 
Y; en. WíXo y» h- inegcdrabie muerte v 
Con la guadaña, «bada se apre^ra. 
Mas mi pecho respira, 

Y enternecido admixao . 
A un ínclito Prelado 
Que en su inefable ciencia 

A este pueblo infeliz y acongojstclo 
Deparó la suprema Providencia. ^ 

Llega, su augusta fronte 
Ve el mísero doUeme^ 

Y ^1 instante reposa ,• . 
De su crudo tormento, ^ 

Aun sin sentir la mano dadivosa . 
Que lo reanima con vital susitiilf* 

Gozase en ver su agrado, 
Qual un descaminado- 
Ck)n el albor del^ día, 
O bien qual nav^gint^ . 
Con el Faro que al puerto ya le guia 
Por lobreguez fiínesu y contristante. . 

En continuo desvelo 
Arde su inquieto selo,. ^ ^ 

Y hasta eljficidto. qbsiciiro . ¡^ 
Del dolor recorriendo 

AI i^ue yace tal vez ea suelo iopooo 
Sofite mullido lecho va exteiidUenda' ; . 



r 
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¡O! nadie ya me ^sóttSbt^ 



Coh H KorrtKte-ftotófee^» « 
De alguní csifapecín furi«d.»:'l k 
Que asoló mil r^ones^ :: • - 

Y el ciego vulgo á sn :4e«»cdo ^^o%o 
Tribute sin cesar adoraciones.^ 

G venerable, . -i . • 

Tu vir^id Mieffbíe, :: -- ^ 
Templo mfts eminente, » : *. - 

Ara mas distinguida > v:.'!i^x. . 
T^ labra en la memoria rcwbrtnte 
De un pueblo á quien rcpítttesinacva vida- 
Mas lejos la impurezas •. ' 
De esa hiinrildfi'fliquez&> 

Que no m».jaBX)mpcnsa ... 

Tu pecho solicita, 

Quando una vez de su piedad inmensa 

La propensión benéfica exercita. 
¡O virtud adorable! 

Tu gloria incomparable 

No alcanza el que cediendo 

A sus torpes deseos, 

Y de tu influxo celestial huyendo. 

Busca su dicha en locos devaneos. 
¡Quan otro, quan gozoso . 

Mi corazón fogoso 

Acatarte procura 



Por do qmer te a^^fpesj r -%- . : ? 

Y mas qtiando en la. «íeni.tfagn^ y, foxz^ 

De un augusto Pretodo re^dsodeces!;:: 

CANCIÓN, á á tanto osares : - 
Que á su iiian¿ ilqj^es -^ 

En las alas llevada'*^' ^ • ^ 

Del sublime contento 
Que sintiendo está mi alma «rrdMtada^ 
Dirásle con postrado ingenuo acentotz o 

Que si mi humilde estado : -'^ '^ 
"Desna de salado**^ •"• -^i £:' i--' 'i".' • ^. 
Mi planta reverente^ 



í n 



í 



Mi e^íritu entretanto'' - . :'. - 

Sus huellas va con voluntad anuente rí I 

Siguiendo en su exercicio sacrosanto? >r: ■ .^ 



:yr 
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LA ILMrADA Á ífl PATRIA. 

Imploro sm constteb tíPiéo^at 
Ven, ábreme tus brazos, patria amadaí 
Recibe este t¿ Wquétó Iksádiáda 
De sa tñito pétí&. ¡AK fementida 
Esperanza! tú 9ohi t& psÜSStt 
Mi planta mal mirada ' : • 
Por la engan»Éfii sei^ dé h gloría , 
De la loca ambidon, y me dexaste 
En tal mortad ^ebrantó abandonado* 
Ahora cus ifenovais en xtl memoria 
Momentos (felorosós 
En que tanto Uor¿ deses^rado. 
|Ah, quertal vez en sueños deliciosos 
Mi espíritu idnibebido se alentaba , 

Y entre amargos sollozos exclamaba! 
Tras fiera tempesiad la calma llega. 

En premld de mi afán infamable, 
]Ay con quanto desden^ F<»rtuna ciega, 

Y quanta falsedad , Amor mudable , 
Mi pechoT'tra^fKiiálron i pórfia! 
Ciudades populosas , ya ds detesto , 
Gozoso en tu rehizo me recuesto: 
{O dulce patrm nda! 

Ya con anáa fogosa, « 



¡O padre tierno! ¡ó madre cariñosa! 
A vu^9tfo seftoir.;;.^(Utf9oA í^iii^kijl ; 
Entrambos yacen en la tamba helada. 
¡O tormento! |.íí^4f|>ciJ ló^s^^^k-hs^^y 
¡O ftyicsta paí¿í*I •,?.-• i ;'i :■• , 

¡Qué mortol aiUQ$^.>i|i9 :de«»i^&- 
Tras la lumbiK^.^krUiq^e Q^tcnt^b?^. 
A mi anhelo inp^fiuknxe!. : I ^« n.^^ 

Venid » venid siquiera • '- 
A consolar mi espífit^' ímpadeate ^ 
Vosotros ^mpleciUof ooippaSfiír^ .; 
Üc los placeres d(e. mi «d^ primenW' 
No pueden, no mis ayes lastimeros 
Merecer de sus pechos estcag$idÍo$^ ?- 
La caricia afectuosa.y lisonjera ^ 
Con que en mi pos corrían 4^sahdos« 

Angélica ipo<%nc¡a ¿ á do yroksUfi I 
Y nuestra elísea ¿kh^ ¿á d^ lleyoM ? 
Ahora de óontino arrebatados . i 
£n vayyenoso, 00. infernal fixnM^rafitfti? 
De inipulsos désfreHados, 
Al abismo^ bprror^QiK) - , : , i 
Del desconsuela ¿amargo y la^pámofo 
Que evitar anhelamos . . 
A despeñarnos ciegos caminamos. 

Niñez amable , estado; vc^tiufoso» 
Bulliciosas holganzas, 



Celestiales contentos, .,-.•;.-- :. -^ * 

Fantásticas y xmíéb tífcr^atísí ; » t < 
Qae llevasteis mi .esfrfrita a^yngidei ^ 
Todo, todo encradece L» ioánentos' . / 

De este pecho angustiadov^- • * - - •" ^" 

Y a! fiero desengaño ys entregado; ^í 
Qoal Silvb, tjue á la pjéax^ika: impetooto 
De amhicioa: insen^au coiidaadQ^ 
Al volver congc^oso : ^ - 

De fatales xkdencias consuiiúdc^ / . •. 

Su vega idolatmiar: , 
Por el bravo uracan m¡ra':asol^.- 
Primavera gozosa, > ^ > ' 

Aurora aixdxiüi^V' "''*^ 

Arroyuelo fugaz, floresta umbms^^ / ^ '^^ 

Do en confuso romor d' lonoo viento " " 

Las ramas i^itantdd . ('- 

Con blanda movinDoito - 

Al suave reposo está btinda¿do'$ 

Tid rufaeñor^ 4^e en trillos resonántei^ 

Tus cuidados amantes < . 

Sin cesar vas taoondor 

Vuestro influaco otro tiempo • tan vehemente 

Ora mi triste oorattm ayerta* 

¡O rústico dichoso! > 

Mi inquietud impaciente 
Lleva mis pasos á tu humilde puerta: 
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Allí qnan cnvMkKo - ;¿- . * 

Considero tu pléoido sembbntB' T^ 

De virtud caódooQBa rebosaste;. ^ ^ ^ 

Virtud 'Coii8Qhdo0t| . - T 

Los amargos tormemot- '. i 

Se tornan ea oontentüs •* '■'' 

AlosemifrTiii preseacak ttíunfadorit^ < . 
Pues» ó amor^'^'ámbicioa} d&Isargloxiat !:. 
ídolos vanos que la tierra adonr^ ' 
Lejos , Iqos hivd de mi memoeta.':; 
Si contra nú exerceis vuestra pojanza . ^ ^ 
Con la loca, é^eranza 
De otra nueva victoria, ;' » 

Vuestras cervices hollará m¡ jpianb;. 

Si , Virtud^.sata8aQta.> m . s - • 
Tan solo i.ú- se dojblá. nui fodilht. /• • ' ' 
Ven pues, mi ser con tu infiaenda bafiá: < ' 
l^l^g^y y ini ánimo aidkme desmabdilá ' 
De la torpe rizMa'-, ' *^ • 

Que esos momstxiios l»)rrendo8')ia9 sembrada i 
Viviendo antemurado -; : . • • •* 

Con tu brazo potente , insup q Mb le. 
La$. 0las de los.maks á estrellacie 
Correrán á mi pecho incoattattableí 
y en vano el mundo ciego '\ 
Intenurá en mi daño conjwme, 
Que én plácido sosi^o ^ 



Sos malvados nimores desoyendo 
Mi espirita ínVáriabli, • . »•; '^t 
De la dicha durabie 
El caminosc^o irá agoiendd. 


















... - . , . . . , 

Las aguas de^Sak Ililario . 
en CatalmBa. ' 

I O gRtfi Naturaleza I qué admirable. 

Qué próvida te maestras en tus dones! 

A sus locas pasiones 

El hombre se abandona , y tu entrañable. 

Tu maternal cariño le prepara 

Los remedios preciosos 

Qoe en tu seno atesoras. Ven, repara j^ 

Repara esds estragos horrorosos, 

Deslumbrado mortal, con sus favores. 

Con gratitud rendida 

Incesantes Idores 

A numen tan benéfico entonando, 

Desanubla tu pecho , olvida , olvida 

Los fatales errores, 

Ou€ la razón postrada avasallando 

Cometió tu furor incontrastable. 

{O tarda reflexión! dexa un momento 
De avivar et tormento 
De un pecho inconsolable 
Que en ayes dolorosos se deshace. 

Mas mi espiritu uEino en este instante 
En loar los portentos se complace 
Del manantial feliz regenerante 
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Que éñ sorbos^TSpeddos 

Des}rerta, vivifica mis sentidoi 

Mis venas inflamando» 

Y á mis miembros biioso enlace daado^ 
Que siis varias fiíncioiies £idl¡ta. 

Ya mi mente expedita 

Con ardoroso anhelo 

Dexa la lobreguez en qóe yácia,' 

Y ra^a el denso impenettabfe velo.. 
Qae do quier los objetos encubría. . 

¡Qué ser, qué nnev^ ser , que cbke vida 
Mi alborozado pecho está siotietkla) 
Naturaleza toda me convida 
A gozar de los bienef prod'^osot' ' 
Que con pródiga manó va e^fasciendo: 
Qual cautivo que en layes coi^pjásos - 
Lloraba su destino despiadado' 
En liSbrega mazmorra soterrado; 

Y al verse de repente * ¿ 
En su anhelada 'patria íescatadoi 
Exhalando impaciente 

£1 impetuoso^ hervor de su contento» 
Por una inmensa, plácida llanura 
De inagotable y celestial dulzura 
Hende su vagaroso pensamiento; 
Así yo ufano en tanta perspectiva 
En placeres y glorias me embeleso. 
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Plantas , que verdes oóii pi^tnza .aaiü 
Las trepadbras ramas eolazandoy 
Esdmulais el revolar travieso . < 

De aquestts amoiósas avedllas ; 
Monte inmortal» qtie estis <le tí arrojando 
Un raudal de inefiíbles natavillas» 
Dad á mi ser vuestro vttaL fiímento^ 
Y á fuer de tan benéfica influeocia 
A la salud Jabrad . perpetuo asiento. 

¡O madre del placer ,.s»tod preciada, . . 
Principio : inmador demuestra esencia! 
¡O fuente dolconsiiela y la esperanza! 
Nunca, nunca abandones mi inorada; 
Antes bien has. qóe coo tu fiel preseúday 
Peregrínandb -en plácida bonanza 
Por los sombdos. valles do reposa 
Tu amable compa&éio 
£1 gozo placentero. 
De la virtud á la mansión gloriosa 
Encamine mi pbtíu venturosa. 



£L fmer del sol im d cmifo * i 
-de Barcehiia. ; 

'■''■*'-•• i 

\\J Rey fecundo de la excelsa e$feiál 
Tú 9 principio vital de k criado,. 
Conten un>tanto tn u^az cádroa^ 

Hubierasla siquier predpiádo/ 
Qoando mi pecho á fuer de sa tormento. 
Se exhalaba es solloflsos incesantes 
Por las v^ás qné|ahora en paz. fieqüeQlDi ^ 
Ya el tiempo bs rigores traspasantes 
Cahnó de Slvia. \Ay\ desame ir fagaodo|t j 
^.lozana existencia dictando»' i 
Pues mis miendxoá ooB.^.monaneiitO 
Ceden á do los guia el sdB>edrio^ 
Mi pecho '^ira el párfaaiad4 cuento : . 
Del zéfiroy qn^ baña blandáfiapie 
Con regalado fiesco el toteo :mio( i 
Y apenas el cuerpo sienfa £itíga(fe> ' 
Iréme á recoitÁr f4áddamemd .. ... i 

Sobre la muelle alfombra; dfe eseprada<:v. x 

El vario, IStte y. ceMiaLtrindo: . . :* 
tie tanto .pataaSla^primoEdsolt r c v / 

Hakga sincefár* íni 'áb8oaor.t>¡do4 • o I 

Mi .inquieta. Tistaoonaxib^a^aiuiosó 
Se vuelve pór-db quier^ y<. A «atendido^ . 



(> ). 

£1 inmeoso horizonte señorea. 

De estos fiutos ú xogó óckytú^ * 
Mi ardiente paladar úsgi y recrea^ 

Y todo ea l^quisius seosacioaes 

Mis cabiksL pDttoaias.lisoiigeai V. * 

Así mi £miasia se enardece 
Desterrando sns trktes aprehensiones 

Y mi pecho sensible se. enternece» 
Sin que le artaseren impetuosaaMÉer 
Fiero$ impulsm de fofor dem9ate« 
{O qnai lateen oeleste ooinpbcencia 
Si recuerda tal vez que ha socorrido 
Gon< hal^ieña .£us i la indigencia L « 

¿Y habrá tiempo en que yazga encallecido., 

Y despUa dei su ámbito* nublosa 
De humanidad este ímpetu {Mrcddso? 

Yerta vejez^ deten» defen tu pean . ^ 
Mientras el poto ipiácer aquí repaso» 
Que vierte la- Tiitud encantadora s 
En ta^to que mi es^ritu atesoiap ^ 

Esta joya inmortal» no te atrebaies :( • 

Transpoctads; een d* ak ^isdadoia * * t: 
Del tiempo .qn» aptesusa «usr enAtíites.**..; ^^ 

üías el astro délodia.yatrasdaibbra» . 

Y otras re^ocsb sn^su giro^lumhra.* 

I Y yo» inscasatoV á.pertorbar me. atoevo».. 
O Unlnérso» ns ^feycs inJnutdUcsi 
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Fórmeme » y florecí en horas instablesi 
En ellas marchitéme y finar dtbo. 
Quien para sí vivió en aqaeste d¡a> 

Y otros con sos amigos se ha-goeadoy 
Mal se qn^ella dd rigor dd hado. 
Desecha para siempre, ¡6 ifiraltaáil 
La liviandad fimesta do yaA ^ 
Algon tiempo mi espirita oftncadb^ 

Y establezca ^yia en ¿i sa dutM acento '. 
La celeste qnietn^que experimeaco. 

Con ella á mi mansiob voy ramloaiklo^ 
Donde d stüfio oon püoido^ltpMO 
Reanimará mi cneipa vigorote'i 
A mi embargada ^ñsu pnsMttndo 
Perspectivas inmamas de eomMO^ 
En vez de' loc^'liócrores^ qm sin cuento - 
En mi lecho infeBoe se anidaban'' 
Qnando locas -^pasiones^ m» agittiban. 
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{ O anuuig^ esmákioa, de los, mortales ! 

¡ O horroro$ft:.aíaiisbn de tanto» xnales ! 

Por decreto .fittiaL 4 irreypi^ble 

Del cielo inexóraUb • 

De sa senq loJiiiy^rotílps cM^My y 

Y á luchar o» doferes y tosmentos 

£n reñida, pdfift sentenciados^ : ^ 

Tras pcmÉuiiiQS afiuies desrdados 

Aspiran todot.om endiente anhela c 

AI templo inaccesible dd eeofiíelo^ 

Qne ostenta Ja eapQvaiu;a ; lisongesa 

En visión ci^gaaosa» y {flaoeaieni* ' 
I A dp YaJSidflslombcadascmtUBaí? 

Dcxíd esas fastikioas:yentnias9 . 

Que no hollareis tan. eminentes cumbres^ 

Si á Jo Iqos tal vez entre vislumbres 

La aurora dé la dicha se aparece» . 

Al momento se anubla, se obscurece, 

Kos dexa para siempre sepultados 
* £n triste lobreguez, y abandonados 

Al despecho» al dolor, al desconsudo. 
Contempb esa alma, en quien benigno el délo 

A manos llenas derramó sus dones, 
' -Quando triunfante ya de las pasion/es 
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Y ostentando gozosa su victoria. 

Va con gallardo paso hada la gloria. 
Mil monstruos en su mina conjurados 
La guerra van á armarle encarnizados. 

La vil envidia romperi su fieno 
G>n semblante ceñudo, cruel veneno 
Verterá de su boca pestilente* 

La calumnia vistiendo el aparent» 
Trage del zela santo y fervoroso^ 
Con bárbaro dele3^e el alevoso 
Tiro le asesurá de sus ficdoncf. 
A villanos intentos las acciones 
Hijas de U Virtud mas eminente 
Torcerá con su lengua maldiciente, 

Y la falsa Amistad le irá halagando, 
Con aspecto risueño disfrazando 

La ponzoña que abriga en sus entrañas. 

¡O monstruo abominable! j¿ qual eiig$nas 
Un pecho, que imprudente, 
Qual cordero inocente 
Que al lobo jrobador incauto acoge , 
En sus candidos brazos te recoge, 

Y á los tuyos se entrega sin rezelo! 
Mas entretanto, {.ó crudo desconsuelo I 
La copa envenenada no repara 

Que t9 mano traydora le prepara. 
Al ver á . b xnaldad así triunfante, 

92 
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JLa angélica Virtud sabe anhelante, 
Dexando aqueste emponzoñado suelo, 
A contemplar en su impetuoso vuelo 
La máquina celeste sustentada 
Por el brazo de aquel, que de la nada 
Del tenebroso caos do yada 
Sacando el universo, la armonía 
Ordenó de los orbes luminosos. 
Que siempre en movimientos magestuosos 
Observan la carrera esclarecida 
Hn el primer impulso establecida...... 

Mas dexa, dexa las etéreas salas:, 
O ven, recoge tus fogosas alas, 

Y en la tierra llorosa 

Si , Deidad inefable , ya te posa. 
Aquí en tu arena, ufíuia repasando 
Tu candidez heroyca, y desdeñando 
La mgratítud. irás , que en asechanza 
Puesta, á su salvo excita la venganza 
Los vicios todos que en tu mal se^goasan* 
Mas si osados^ tal yet se desembozan, 

Y la antorcha infernal de sus furoírcs 
La iniquidad blandiendo, con clamores 
Se arroja contra tí desenfrenajia;; 

A su rabia resiste denodada, •" - 
Corre á las armas, y én tan justta guerra 
A tu enemigo lidia / tence , aterra , > 
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IVas batalla reñida y peügrosa. 
La TÍctoña séri muy más gloriosa ; 
Qual entre densa niebla el sol triunfante 
Se aparece mas bello y centellante, 

Y en carroza de fuego esplendorosa 
Con marcha concertada y magestuosa 
Por el inmenso Empíreo su carrera 
Tiende inflamando la lumbrosa esfera. 

¡Ah! de piedad orlando tu corona 
La torpe ceguedad mira y perdona 
De ese monstruo i tus plantas abatido; 

Y entretanto con paso enardecido 
A tu excelso santuario te encamina 
Lleno de lumbre y gloria peregrina. 

Al mirarte en tu solio entronizada, 
£1 alma reverente, avasallada 
Llega, y te acata con ardor ansiosp....«. 
¡O! si dado á mi pecho fervoroso 
Fuese el atesorar los corazones 
De todas quantas gentes y naciones 
Pueblan la faz de la anchurosa tierra; 
Entonces ya la despiadada guerra , 
Yaciendo para siempre aherrojada, 
£n lóbregas cabernas encerrada. 
En vano enfurecida rebramara; 

Y mi planta guiara 

Los míseros humanos á tu exido, 
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Do en acento saUdo 
De la paz xégalada d ledo y blando 
Influxo celebrando, 
En hermandad ang^ca entrañable 
Invocarán tu numen adorable; 
Y todos i porfia, 
Estampada llevando la alegría 
En sos candidas frentes, 
postrarán en mil danzas inocentes 
De la dicha el imperio deseado 
En nuestro hunúlde saeb etonizadob 
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FUERZA DE LA H>UCACION. 

Adeh in tenerü assuesare multum est. Virg. 

jyiira esa plaou enhiesta y descolante 

Mientra en su patria crece» 

En su patria tal vez atoraeotada 

Del bravo cien» y. yeto traspasante, 

Qoan mustia desfallece 

Al verse en otro snelo trasladada \ 

Y el yerto Siberiano suspirando 
Por su infeliz cabana 

Llorará sin consuelo contemplando 
La campiña feraz que el Béds bafia. 
Así por dónde quiera 
Las impresiones de la edad primera 
Exercen su influencia incontrastable. 

Quantas glorias ansiosas 
Anhelamos en sueños ambiciosos 
Se refieren al bien , que como amable 
Nos sabe retratar la fiel memoria. 
Que un héroe Hispano en pos de la victoria 
£1 anchuroso mar vaya surcando» 

Y la soberbia del Bretón hollando» 
Por sus pbadas cuente los trofeos; 



Las salvas del emporio Gaditano , 

Los tivas dé lápMbe alborotador. \. 

No excitan los deseos 

Dé un hidalgo aUeaao; * 

Mas de Alcalde la insignia suspirada 

No bien de su enemigo ve en la mano^ 

Quando- siente str entraña congojosa 

De la punzante envidia traspasada. 

Marcelo el cazador) enamorado 
De Clorinda la Mía , la gradosa , 
La lleva ufano Su Melampo amado: 
Mas notando d ¡ñgenuo desagcnlo 
Con que mira una ofrenda tan preciosa, 
De cólera se inflama, 
Y al plinto üuyéndo de su vista exclama: 
9» ¿Mi podenco Melampo me desprecia? 
,, Fuera en honestidad otra Lucrecia, 
,)En hermosura la robada Helena; 
„ A verse de nn siempre abominada 
,iSu depravado gusto la condena.** 
Así va cada qual eiigrandedeado 
Con pasión deslumhrada 
Ante todos el arte que profesa; 

Los sábkx mira; aqueje, zahiriendo 
Los penosos desvelos dd letrado, 
En sus cálculos solos se embelesa-; 
Si á Covarnxbias nondxan, 6 «ISalgado, 
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Con SQQtisa ékif yy]qpé fimgiiÍ66r^ 

Mas en cambb cao: lástima él Jurista 
Advierte » que su vida asendereada 
Pasa Don farjge sñr cesar atento 
A descubrir la curva aun ignorada,! 
Que haga lá Aó menos reñstente 
Al encuentro del húmedo elemento* 
Para surcar los Jnañs velozmmite. 
El Poeta del Médico escarnece 
Los necios , tencbcosos afirámos , 
Envueltos en groseros Jbofbarismos; 

Y el Doctor suponiendo que ento^piece, 
Quando en cruda tarea» 

Y ea pos de sn exaltada fimtasia 
Por quiméricos mundos se pasea 
El mísero Poeta, 

Para calmarun tamo su mama 
Narcótico brevage le receta. 

Dexad » dexad' morales 
Las discordias fiítales 
Que vuestra meniE débQ ahidnaa. 
A aliviar nuestros males , 

Y esmerar los phceres faMceiites, 
Las eiencias todas án ces^ cambad 
Por rumbos difer^tts. 

Si el Jurista las leyes acendrando 
Solio inmoftal con ansias incesantes 
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A It recta Justida esü Ubraodlo^ 
Si el Geómetra áiicfe las regbne^ 

Y los astros distantes» 

Y senda cierta así á los na ré g am e s 
De todas las Nádones 

Por el inmenso Océano va abnendb; 

£1 alumno de Hipócrates s^uiendo 

Ck>n ojo perspicaz de las dokndas 

£1 curso vagarosoí, 

De las plantas extrae nul eáriiciis 

Que á nuestros mkmbrbs da» fidiz reposo» 

Y á todo nuestro, ser nueva pujansa; 
Al paso que al favor de sus: tacamos 
£1 padre de la mág^ armonía : . 

A inspirarnos alcanza 
Impulsos celestiales sacrosantos^ 
Que embalsamando la crudesea impía 
De los fieros quebrantos » 

Y arrojando tal vez de nnestio seno 
De las pasiones el mortal veÉeao 
Que ofuscaba la ilusa fantasía» 
Hacia el reyno sereno, 

Del bien supremo miestfos pasos guia« 

Así pues» cada ciencia á sos hermamas 
Con amigable vínculo enlazada 
Les franquea sus luces soberana^. 
{Por ventura en la hueste esquadronada 
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Se reputa por menos animoso 

El que con £rme planta andas se «otrega 
A la erada refiñega? 
jO bien el que brioso 
AI soberttio alazán cabalga y rige? 
¿ O aqnel qne inmoble el rajro pavoroso 
Del bronce asolador forma y dirige ? 
¿O el que en ecos marciales 
De fila en fila el insaciable anhelo 
Enciende de los. hechos inmortales? 
Cada qual ya en su sien el laurel nüra 
Que para todos cria el patrio suelo | 
Y al noble g^aidoo ansioso aspira. 

|0 dignos profesores! 
Hollad, ardiendo en fervoroso zek>r 
Los mezqdnos rencores; 
Corred y que a todos cop afin os fiama 
1j¡l etemhcante fama 
A elevaros al m^bo esclarecido 
Que en su alcázar os tiene prevenida 
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DE LAS MUGERES 

A SILVIA (l). 

IVji VOZ en otro tiempo celebraba 
La delicia inefable, 
Qae en. mi pecho encendido 
Tu gratitud 'wndUa despertaba: 

(i) Juveoal en su larga y fiímosa sátira contra laá rnth» 
gerest retraté bien al vivo, aunque con su a€6stumbrada 
Inconeilon y suciedad, la desenñrenada disolución de sus 
contemporáneas. Boileau, mas culto y mas metddico, si- 
guió sin embargo sus huellas, pintando con harta exten- 
sión (no 96 si con igual grada y valentía ) los desórdenes 
mugeriles en el estado doméstico , los que hacen de la ca- 
sa una zahúrda Infernal. Bien superior á entra'mbos el cau- 
dillo del Parnaso Ingles, el. que en mi concepto promedia 
con él Taso el principado de la Poesía moderna, quiero 
decir, él ilustre Pope « descifra con shsgular tino y perspica- 
cia , con la finura, la delicadeza , la sal y la gallardía ca«- 
racteristlcas de su pluma, el fondo del natural de las mu- 
geres en todas las sihiaciones de la vida civil. (Véase su 
Epístola intitulada: T0 a l^y*). Yo también. las considero 
co medio de la sociedad; pero me particularizo ál aspecto 
que mas nos interesas esto es, á la relación que dicen con 
nosotros en todas las circunstancias de su trato intimo, pro- 
curando indagar las causas de sus inclinaciones d desafectos 
mas entrañables ; en una palabra , sacar á luz los móviles 
flial encubiertos de sus eztraftos procedimientos en estos 
casos. 

las mugeres, que por lo que aquí las satirizo me Juz- 
garen su mortal enemigo , se equivocarán en gran mane- 
ra; pues quando salga al público el Valero, verán como 
tienen en mi un apologista declarado de su sexo. 
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Mas hoy tan solo de ta sex6 amable, 

fues ta cariño lloro ya perdidoi . 

For conversar contigo voy á faahiartei 

Y su débil carácter retratarte. . 

¡ Ah Silvia y ingrata Silvia ! mai quisiera , 
Así como en los dias venCiiíúsos 
De nuestra unión sincera, 
Pr(»Tampir en afectos impetuosos , 
£n mis brazos amantes estrecharte, 

Y llena de ternura contemplarte , 
Que tu misma, flaqueza 

Con tristes reflexiones recordarte. . 

Amanda, aquel p ortent o . de belleza, 
Que al rico y soez Camilo cupo ea suene. 
Por sus fatates dotes desdichada. 
Se queja de la cruel Naturaleza: 
La inexorable muerte •'' . 

Invocando tal vez desesperada, 
Que de su odBoso yugo la ttierté. 
Mas Camilo qual tosco vanidoso - 
Con galas c^olentas ataviada 
La ostenta en un concurso e^endoroso, 
Do qual purpúrea rosa en la pradera, 
O erguida palma sobre vid rastrera, 
Entre todas sus émulas descuella, 

Y en tropel mil amantes 

La cercan oficiosos y anhelantes» 
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Entonce Amioda á sa benigna estrella 
Agradece , sos penas olvidado» 
Li^ peregnoas gradas» que trivafantea 
Sus pies van de trofeos adornando. 

Dominar andando. 
Ese es el blanco, adonde ánsiosáiiieate 
Encamináis contíno voestra arcBeote 

Y vaga fantasia; 

Y ufanas la seguís, quando la guia 
El suave incentivo ' 
De hacer mas poderoso d atractivo. 

El Jurista PJumKno , del talento 
De su sobrina fillentoáasmadój 
Quieta enseñarla con loable intento 
A hallar en el derecho enmarañado 
La razón de lo justo y de lo injusto, 

Y convertir á RIb en Doctora: 
Mas reparando el lii^do disgusto. 
Que la causa la deuda encantadora. 
Que tanto en su dictamen condecora, 
Sin que desmaye tm pumo su iespcranza^ 
Sagaz apela i todo estimulante 

Para exd^f ¿a «t^icación constante, 

Y voí maestro de danza 
La trae , que alternando 
Lecciones comprehensibles y gustosas 
Con las leyes ooiássks y en&dosU, 
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Vaya la alamna «1 par apiovéqhatidtx 
Fili á poco del fárrago enhastiada^ 
Tanto qoal con su bayle bien hallada 
Se muestra » j hagy ^e. aprendió: advertida 
Las vueltas del paspié» na. la& olvida^ 
Ni el punto de alai^ sa hlánea máno^ 
Torneando con pñmor el bcaso fino. 
Desengañado -entonces, ya PhunbmOi 
Dexa su empeño^rano., 

Y confiesa afrentado que el destino 
De Fili es cautivar los jQoi;azones, 
Poniendo -en logro los cuestes donef 
Que su hermosura animan y encarecen. 

¿Y quákssoQ las. prendas relevantes 
Que mas á vu^tros ojos resplandecen, 

Y en nosotros amáis por proferencia? 
Las que no^jhaoenjSiliriay secantes 
A vosotras, las.núsinas que os. merecen 
Tanto desvelo y tanta, diligencia^ . 

Felicia, la discreta^ laiagcadada» 
De su rara belleasa 
Así como olvidada, 
Quiere mostrar su fino eritendimientoi 

Y en los hombres , exenta de flaqueza, . 
Busca no el parecer , solo . el , talento. 

En un lucido bayle á su presencia 
De toda la góaosa concurrencia 
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Con sinceros aplausos roobklp 

Se aparece Dorante 

£1 gallardo^ el chiscosoí el .entendido^ 

Celia, que sin cesar lo está ensalzando» 

Lo aconseja á Felida para.amafate: 

Mas ella al escachar sos alabímzas, 

¡Ay amiga! prorrumpe s uspiran do > » 

Mi pecho á tantas .pacías se rindió» 

Si Dorante baylase contradanzas. 

¡Ah! si á^lo menos qnando se ha logrado 
Un afecto infundiros, se imprinikra 
Allá en vuestro interior dnrablemente , 
Quedara nuestro afim recompensado: 
Mas de ordinario la aprehehaioa primera . 
Cede su asiento á la que está presóte. 

Gloriana quiere con anhelo activo 
Los restos dis&utar de su* atractivo^ 
Mas no por un objeto se dessda» 
Antes hollando todo miramiento^ 
De sus mismos-^iesbarros .hace gala^, 
Y muda de amador cada momento. 
Llega Aquilino I y con ingenuo acento 
Hallarse enansorado la confiesa^ 
De aquella alma jque tanto se interesa 
Por el bien » general de los humanos , 
De la que á todos indistintamente 
Reparte sus fa^sores soberanos.. 
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Gloriaoa de repente, 

A tan extraño elogio agradecida, 

Su corazón marcial desenCallece, ' . 

y en el centro promete fiel cabida : 

A quien así su mérito engrandece, 

Y desando inconstancias y falsías 

En tan suave enlace ^rmanéce 

¡O vida perdurable! quince días* 

¡O fatal liviandad, como desdoras 
Una beldad, quañdo en su pecho moras! 

Cwlia, en quién propicio quiso el Cielo 
Componer un modelo 
De gracia, de candor y de dulzura. 
Junto á Lelio se arroba de ternura. 
¡Qué es verla al contemplar su actual amante 
Turbia la vista, el habla desmayada. 
Pálido. el rostro, el pecho palpitante, 
Ya suspensa, ya inquieta, ya postrada. 
De la pasión en fin mas extremada 
Los síntomas patentes demostrando. 
Que en su grata memoria guardar jura 
Lelio de complacencia rebosando! 
Tras él Aurelio llega ; 
Logrando igual ventura 
Qual Lelio, incauto el corazón tt entrega; 
Y otro tanto muy presto les avino 
A Licida^, á Víctor y á Rufino, 
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Pu.es con todos se empeña y se complacci 

Con todos en halagos se deshace , 

Y con todos al par gime y suspira. 
¿Nmica tal viste Silvia? Dime Leliói 
¿Rufino y Víctor, Ucidas y Aurelio 

No son de un sexo mismo? ¿qué te admira? 

Julia I á sa pundonor loda entregada, ^ ^ 

Mira la veleid^ coim> un desdoro, 

Y 2^ verse tan fielm^te idolatrada 
De su gentil y cáildido Teodoro, 
No cesa de Ualnarse afortunada; 
Hasta que viene Ensebio el primoroso, 
£1 que en Cádiz, Sevilla y Barcelona 
De matador logró el dictado honroso; 

La vocinglera fama en mil pr^cmes m 

Repite que por toda su persona, ^ 

Por su habla , su ademan y sus acciones. 

Una indecible Gracia le rebosa. 

La Gracia antes que Ensebio se aparece, 

Y sus vulgares prendas encarece: 
Julia le ve, la Gracia poderosa 

De Ensebio al punto la dexó e;icantada, 

Y corriendo á la Gracia desalada, 
Abandona á Teodoro muy gozosa. 

Flora es varii' y sensual, mas no ambiciosa» 
Tan solo dos ainantes disfrutando 
Por hacer mas , conquistas no se apura, 
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Del nno al otro sm cesar vagando» 

Siendo hoy de Fabio» de D^fkion mañana. 

Logra pasar ¡6 celestial dulzura! 

£n siete ^alternativas la semana* 

La hipócrita Narcisa \ó qual detesta 

La liviandad funesta 

Que alas demás vilmente tiraniza! 

Quando en tono chancero los bufones . 

A zaherir se atreven sus accioneSi 

Aludiendo al amor se escandaliza', 

Y si insisi;ien, harán, que desvaríe, 

Y los llene de oprobrios insultantes. 
Mas al mirar la farsa miserable» 

I Por qué. el Doctor Don Claudio se sonríe ? 
£L malvado recuerda los instantes . 
En que Narcisa estovo mas graciable. 
No así Benigna: el mérito ensalzaaido 
De su carácter fácil y afectnoso, . 
A todos sin rubor va confesando 
Que un suspiro lá dexa confundida, 
Que al extremo amoroso 
De un galán ^empw se mostró renc^da ; 

Y luego ultraja á h que da cabida 
£n su pecho á la bárbara crudeza, 
Llamaiido humanidad lo que es flaqueza. 

¡O sexo en lodo> tiempo idolatrado! 
Qual las ondas del £bro sosegado 
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Al impulso del viento obedeciendo 
Acá y allá $u curso van volviendo. 
Tan pronto embravecidas, 
Como en calma apacible adormecidas; 
Tal ceden tus afectos pasageros 
A fuer de los halagos üsongeros 
JDel que yace á tus plantas humillado. 
¡Ah! presto llorará desconsolado, 
Pues olvida en su gloria enloquecido, 
Que el humo de este indenso tan reiídído " 
Que ante tus aras el amor ofrece, " 
Al soplo mas sutil se desvanece. 
Entre todas tá sola descollaste. 
Sola tá, Silvia, tá con tu hermosura , 
Tu candor, tu modestia, tu tertiura, 
Y tu festivo agrado me encantaste. 
Vive en mi seno la fatal memoria 
Del celeste placer, de tanta ^oria, 
Como ya disfrutaba, 

y la dulce esperanza realzaba^ : .. * 
Quando la turba ansiosa de amadores 
En torno de tí puesta ,- sos dolores 
Tributarte en ofrenda pretendiis 
Mas nunca á declararlos» se atrevía; 
Quando todos al par de opimos dones 
Contaban tus miradas y exjpresiones ; 
Quando en tanto pendía 



Con ineaable ^tadon to aimm» 
De tu tierno sehilllahte» 
De tns ojos , ta risa ^ y tos razone^ 
Y en süaveV ttfé&Úé 'eom^dacencia 
Por do qtuer 'tiiaíbciti& ¡maznaba 
La grata i esclarecida prefinrencia i 

Que impaciente' aifielaba 

Mas ¿por qii¿ con desvelo 

Vanos recuerdos- renovar porfió? 

Ya camino ningtmd de consuelo 

Ofuscado discierno y' 

Que en mi peého el dolor de tu' d«tvfO| 

JnexMblc S^vh; será eterno. 



LA NOCHE.",,: 

endk$ la Nodif sa^^dl^dc» maptp; .. 
Callada está la tierra; dimodo ¡F^P^.n < 
Absorto en dulce encasto ;. , 
En los brazos del sue2o neg^Iado. . '.^, 
Amor y el blando Amor, t^l , yes deshace 
Tan delicioso hechizo con sos glorias» ^ 
Tendidos en su Jkcho embalsamado 
Alternad y gozad tristes mortales» . .* 
Arrojad aUá lejos las qiemorja; 
Que agravan y encrudecen vuestros m2t]es. 

No así el que contrastando 
Los rigores fatales 

De quien su pecho está tiranizando 
Por esta selva umbría y pavorosa » 
Con paso inquieto va per^rinando; 
Un tropel de zozobras traspasantes 
Ya en torno de mí viene , ya me aCosa» 
Y apresura mis ayes anhelantes. 
No que vanos terrores me amedrenten, 
Ni los riesgos mis penas acrecienten. 
Antes una alma á su dolor postrada 
Gozarase en hallarse de comino 
£ñ violentos vayvencis agitada. 

¿Mas qué sitio, qué instante no retrata 
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En nú pedo la ^cfaa que el destbo 
De SUvia en el regazo me (Creciera? 
De Silviai que de mí ya se recata. 

I Por qué Natorak^^a me in&ndiera 
. £1 fiíego* intenso diel Amor ardiente^ 
Si exhalarse debia estírUmente? 

£1 alma, al descubrir la áxdua carrm 
De mi angustiada vida 
En lóbrega» tinieblas sumergjkla) 
Deshedia de h^ tierra la baxeza , 

Y so arrojado vuelo remontando 
Vasto Universo en jk» de tu belleza, 
Ve astros sin cuento por aUá vagando. 
Cometas que de nuevo se aparecen, 

Y en el abismo eterno se obscurecen, 
Soles por la regH>n áa fio sembrados 
Planetas que á sus centros enlazados 
Por el espacb inapeable ^ran..*... 

Madre Naturaleza, 
Atom'tos mis ojos bien te miran: 
Mas mientns voy absorto tu grandeza, 
Tu inmensidad augusta contemplando. 
En mi pecho una iboz está clamando t 
Par admirable que eee mundo sea. 
Acá en la tierra está qiden lo hermosea* 

A tu imagen , ó Silvia, se encanúna 
Mi espírhn rendido. 



Y en ta sola memoria embebecido/ ^ 
Siempre, siempre tu fofma pei^egrina^ 
Quando el* astro del día lo ilumina; - * 
£n las miomas tinieblas está viendo. 

Quanto mas la cbníi^mplo, mas me "enciendo; 
Arde mi corazón eñ viva llama, 
El fuego por mis venas se derrama, 
¡O mi ídolo! mas ay, ¿donde fingiendo 
Mil fantásticas sombras me arrebata, 
De mi impetuoso, incontrastable anhéte-^ * '- 
La ilusión insensata ^ ' '* ^'^ 

¡Ah! si una vez á fuer íde mi impadenéia 
De esta triste mansión el "hosco Veló - 
Te pluguiere rasgar coíi tu presencia, • 

Entonces á tus plantas arrojado, 
A impulsos de nii amor 'arrebatado, 
Nuevas adoraciones inventará. 

Si tras^mi afán Herventé y mal-hadado* 
Con ofrenda ninguna propldaité 
Consiguiera , desperado ante ta aira ' 
Mi enardecido espiritó etlialara, 

Y sin cesar un punto de Invocarte, ' 
Fuera Silvia mi etatno pensamiento , 

Y Silvia, Silvia mi pottrer aliento. 



EL TOBOSO. ' 

liáramos tristes, míseras moradas^ •* 
Si, vuestro aspecto lánguido y díñente 
Mi vista aflige, en mi animó impaciiente 
Qual elíseas riberas ccnroaaSdas ' ' 

De ostentosos alcázares o4 miro. 

De largos siglos el inmenso giro 
Acrecerá con orden invariable 
De vuestro nombre el eco memorable i 

Y yacerá entretanto eonfbndido 

El solio excelso en tenebroso olvidó. 

¡O poder de la humana fantasía!' 
Tú, á quien quiera te place, desatando* 
Tu voz animadora^ dispensando 
Vas nuevo ser y eterna Hombradía. 

Manes del gran Cervantc, aquí mé postro. 
Vuestra augusta presentía aquí ya siento, 

Y lleno de dolor estoy mirando 
En su angustiado rostro 

De la indigenda el yerto abatimiento: 
Mas en tanto su mente denodada 
Se remonta, en las alas' de la gloria 
A la región etérea arrebatada, 

Y tú gimiendo, tú, ¡ó ser sobrehuniano! 
£n fatal desamparo, \ó cruel memoria! 



{O baldoQ de ñu patria despiadada !...••• 

Ingrato pud>lo Hispaao» 
Arrepentido Uega, . 

Ven p ven, y sin comadb 
En llanto amaino riega 
£1 ventupso suelo 

Que esclareció su. espíritu inefable : . ; 
Mas no te incline tu. ardoroso zela 
A alzarle un monumento deleznable : 
De mole agigantada; 
Dexa éisa ansia tenaz y. desvariada . . 
Al que en ocio perpeljuo y criminoso ^ 
Ck>nsumiendo su edad , enviar intenu 
A la posteridad su nombre odioso. 
Tá, esforzando la voz, sus loores canta, 

Y los humanos á seguir alienta 

Las huellas que imprimió su ilustre planta. 
De Lémos solo y el grande, 4 generoso 
Hasta el empíreo la virtud levanta 
De su Ángel tutelar al noble lada- 

Entre todos glorioso, 
O tú Lémos serás y celebrado 
Pues que de él te apiadaste, 

Y con mano benéfica aliviaste 
Sus congojosas penas ;^ 

Mas no presumas , ínclito Mecenas , 
Con insensato orgullo compararte 
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Al numen inmortal, que preservaste 
Se dignó para siempre del olvido. 

¡ jAy! múrale qual mora complacido 
Del almo honor en la radiante esfera 

i Escachando los himnos sonorosos, 

I Que entonan fervorosos 

f Quantos pueblos el sol en so carrera 

[. Alumbra , desde el Ruso al Luátano, 
Y allá desde el Limeño al Mexicano, 
£n pago del placer incomparable 
Que deben á su ingenio inagotable. 

En mi pecho reynando 
Espíritu celeste, vive, vive, 
Con placentera dignación recibe 
El culto que te están ya tributando 
Tus idólatras tiernos, 6 inflamando 
Sus corazones para siempre vive. 
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ADVERTENCIA. 



Escribí estas fábulas á fines del ano pasa* 
. do de ochocientos quince por mero pasatiem* 
* P^i y €n los cortísimos ratos que me deja- 
ba libres la ocupación de un grave destino 
que servia yo entonces • A estas atenciones 
. han sucedido después otras de mayor gra-^ 
. vedad , cuyas circunstancias unidas á la su-^ 
, ma escasez de mis luces ^ me han impedida 
^ siempre, ó agregar otros apólogos que esta« 
. ban en la idea, ó corregir las muchas ftl« 
t^s de que abundan estos; ibera de que nun« 
¿ ca me atreví á imaginar que hubiese de ver 
el piiblico una obra tan poco «digna de su 
ilustración y buen gusto» Sobrevino, sin em«* 
barg'Oi que habiendo gustado de ella algimos 



de ims;áiiii¿08, saoiron copias^ que ccymtiiit« 
carón á otros, y de esta manera llegó á ma* 
nos de un Periodista ^ que ha comenzado á 
publicarla y ofrece continuar; pero desfígu-» 
rando la expresión» el sentido, y aun la mis* 
ma moralidad ^ ó por errores de los copis* 
tas, p con el fin de acomodar a la época pre» 
senté lo que se dijo en otra muy diversal 
Debo pues apresurarme á imprimir estás 
^bulas f aun sin tomarme tiempo para cor- 
regirlas^ á fin de que no me alcance el Fe- 
riédico, y el púUüco sabrá perdonarme por 
el compromiso en que me hallo, y por el ris« 
peto que hasta ahora le he • guardado^ y 
siempre le guardaré. Sirva de prologóla 
siguiente • 



s 

EL MOCHUELO. 
Su desdicha y Seaidad ocultando 

t (de yriarte e» «1 cuento ) 
escondido en el tronco de su árbol 

^e ppso el mochuelo* 
Si en mirarlo salir aquel sapo 
f ' tenia grande empe&o; 
de sus burlfis no hacia ningún caso» 

y (Bstábaie quedo* 
Ahora bien». dijo el otro enfadado: 

por Jove supremo 
llevaré mis ideas hasta el cabof 

y ya nos veremos. 
De otros muchos congrega un. senado^ 

y diceles luego» 
Nada menos habita que el diablo 

en este agujero* 
Ese pájaro negro y tiznado 

salió del Averno» 



tiene orcjtí lo mismo que un asno, 

amen de ocho cuernoSf 
de lag patai le cuelgan y el rabo 

largnítimos peloi , ? 

•tt barriga y lu pico dan asco» 

per úllimo, es tuerto. 
EHcho y hecho: al mirarse infamado 
' ' el pobre mbohnelo, 
deja verte por fin i lo claro 

con duro tormento* 
Ea leñoreí > leí dice,, ya lalgór 

íóí feo, lo eonfieso j 
mas ya veis la calumnia, y que taotoi 

tío son mis defectoti 

Eítos veríoí que al público ia¿^ 
de faltas van llenos; 
pero que otros abulten el cargo 
sufrirlo no debo • 



LOS ANIMALES EN CORTEfi * ^ 

Fábula la« * 
Df muchos animalet 
quejas sin fin y largot memoriales 
llegan al León* pidiéndole qut forme 
leyes nuevas » y el código refotme: 
. y él de justicia lleno 
i cortes los convoea en sitio ameno » 
donde tres diputados 
por cada espeqia UegariaO. nombrados. 
Apenas publicado el 4til bando 
fveroo estos llegando: 
el Toro ardiente » el Jaco beliGosoj 
el fiero Tigre # Ja Pantera y Oso , 
la Liebreí el Ciervo, el Gamo, el Ferdigueroi 
la Oveja y el Carnero i 
el Míirrano , el Coyote , 
y detrás el Pollino « medio trote t 
en fin sin excepción de varios modos 



fueron llegando todos , 

uniéndote por lu orden al efecto 

desde el noble Elefante al vU insecto. 

I Con qué elocuencia grave» con qué seso 

desplegó sus talentos el condeso I 

Bel valor militar habló el Caballo^ 

de vigilancia el Gallo, 

alaba el Perr6 la lealtad constante, 

la castidad ensalma el Elefante, 

y aun el* Asno atenido á ni experienela 

encomia la virtud de la paciencia* 

Contra el ocio perora 

la Hormiga afanadora, 

el paseo^ libre y el mundano' trato 

censura el mustio GatOt 

y hasta un LobD polltico,'^unque Lobo, 

dijo mil maravillas contra el robo • 

El Venado, el Conejo 'bullicioso, 

la Ardilla» y Batonsuelo cosquilloso 
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tn la Junta desplegan coü preitesa 

su natural viveza, 

bnllando aun más eoft su maligno tono 

«1 Zorro astuto y el picante Mono* 

Después de mil debates 

en que hubo sus cuestiones de fomatfsi 

le trató de plantear el ejerticio 

de la virtud » y. sufinsar el vicio » 

disaurriéadose medios muy diversos 

para que los infames y pérversc» 

del reino desterrados . 

fuesen én las campiñas y poblados* 

T aunque i cada proyecto 

se le encontraba siempre algún defectOp 

«1 Gallo al fin propuso :con instancia 

-que la preponderancia 

de algunos animaler se quitara» 

y la Ley da igualdad se decretara. 

I#t propuesta eausó grande susurro. 



y aüfi le Itegó i tonrelr el oiíiiQó Barro^ 

mas como un extraogero 

pata en coalquiera JQBta por primerea 

diftiotot oradores 

agotando de su arte los primoresf 

sostuvieron al Gallo de tal modo» 

que inel ¡nado quedó el congreso todo; 

poF interés los unos i 

por zangaños lot otros y por tunos, . 

de la igualdad sancionan el decretop 

y luego al Bey lo llevan con respetos 

Firmó S. M.» y en la asamblea - 

resuenan los aplausos de la idea, 

llamándola un portento » 

y apostro&ndo al Gallo por suinventoh 

Salíanle ya, cuando un Ratón casero 

vio jonto i d con ademan severo 

al Gato su enemigo, 

y poniendo al congreso fot testigo » 
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Vedlo ♦ ssSorés > ái]oi ' ' 

Vaestro decreto eí vino, aUüque prolijo § 

pues ini leñor el g^to auQ uñas ticas, 

j predominio sobre mí mantUne • ^ 

Amigo , exclamó el Lsoas mis animales 

te han declarado iguales ; 

mas no es faeil quitarlas con presteza. 

lo que al naoer les dié naturaleza 

con decretos eternos : 

por hoy mantenga el Tero sus dos cuerno^ 

cbMuio sut petnBas",- ' 

el Tigre y Gato suí filosas uSaSí * 

guarde el Lobo ms dientes 

y cada uno "sus tftmas' diferentes, 

haita que sea pensado 

el negocio , y mi reino nivelado* 

Nunca se llegó a ver por experiencia; 

pero salió por fruto esta sentencia» 

Nitígun legisladorY aunque ' profundoi 



podrá igualar al Mondo» 

donde á cada crtatura 

dio carácter distinto la natnra* 

Siempre al cobarde mandará el valienter 
' y el que es trabajador al indolentes 
iiempre la palma cederá readida» 
f 1 pobre al ricoi el necio al entt ndido* 

LA GATA Y EL LORO 
Fábula 2a é 

Tristes qnejoM , enferma de cuidado 
por un &tal y peligroso parto 
•sGondida una Gata se habia estado 
en obscuro rincón de bajo cuartos 
Sin riesgo en fin, aunque algo entelerida 
quiso salir de la vivienda escasa, 

. por pagar las visitas que parida 
le hizo un buen Loro de la misma casa* 

Spespues que en amistoso alegre tono 



—^ 



fñil ftluáoi recíprocos le han héchor 
Tiene á recaer la parla sobre un' Mono 
que con tlloi habita en aquel techo* 
] O Demonio infernal ! La Gata exclama» 
¿Crerás Loro» qu» quiso hurtar mis hijos, 
mirándorrie postrada en una cUmc 
con dolores tan crueles 7 prolijos? 
Pero ¡Ah como It fue! Yo en aquel punto 
dándome fuerzas el rabioso enojo» 
á tanto rasguñar 9 si nó difunto, 
tuerto dejé al malvado » amen de cojo» 
Supe 9 eontesta el otro t esa campana 
de que antes no te hable por cortesía ; 
pero supe también que la fasaña 
paró en comerte tú la amable eria. 
¿Cabe un .luchar tan vigoroso 7 fuerto 
por defender los hijos» Gata amjga» 
•y tu misma después darlas la muerte? 
(Grande . impiedad I Permite que • lo 4liga« 
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Foco entitadcB de ainar, querido Loro» 

replica con ardor la relamida: 
la libertad le aprecia mas que el orot 
y 8ua ttn ella ti odiosa nuestra y ida* 
I Querias que oaii hijueloB' yo dejara 
al arbitrio del Mono ya enconado? 
No amigo i antes perder su vida cara» 
que un oprobrio sufrir tan leñalado. 

* Lá Patria madre á ejemplo de esta Gata, 

lus bijos, aun con grave pefaduá.bre> 
en dura lid los sacrifica y mata» 
liuycndo aii la infame servidumbra» 

EL COBDEPO LOBO. 
Fábula 'Sa* 

Un deidicbádo coidero 

entra tcdoi el mas bebo» 

vistióse una piel de tobo 

qua vio al subir da un otorOi. 

Tanto la {udo agutí traje» 
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que aborre^endo su esfadot 

soa ler qordero llamado 

lo tnvo por un ultraje: 

y aunque era opuesta la rasa 

y contrarios los deitioost 

entre unos Lobos vecinos 
determinó asentar pfaza. 

Ellos lo admitieron luego» 

creyendo que de importancia 

seria tener en su estancia 

un alobado Borrego: 

y si bien en cada tiro 

les vale un rico despojo $ 

opinan que es un sonrojo 

no darle al fin su retiro: 

dánselOf y del traje infiel 

desnudo» vuelve á Cordero; 

mas el ganado severo 

le quita su misma (iel • 
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8«litndo ¿« la maii&dií 
iu desdicha le aconteja» 
que llevt la triste queja 
á un lobo ni camarada; 
pero este que aii lo vi& 
sin el antiguo unifortrie» 
no guiso escuchar su infornte» 
y al punto lo devoró* 

^1 clérigo que soldado 
te hace por ostentaciont 
y olvida m profesión 
el cuento va dedieado» 

EL GAVILÁN Y LOS DOS GALLOS 
Fatula 4a. 

En poder de sutil Pajarero 
cae rendido feros Gavilán » 
y no lejos del vil prisionero 
en fu estaca' doi Gallot están» 
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I Qu4 ftiri ! ^di]6 aquel a¿ltniráda« 
jNo nos vemoi loi tres en priiioA? 
To< gimiendo maldigo rai citado t 
ellof cantaa con garvo y teion* 
¿Qué ha d^'itr? Un destino ¿orroroio 
hoy te aguarda t contesta el menor t 
y i ñootros palenque ruidoso 
nof prepara laurel vencedor < 
Entre turbas ds geiite bufona 
tú el castigo tendrai , ave rui4.|: 
é nosotros nos da «u corona 
la victoria y aplausoí sin Sn« 
I Qué candores! exclama el garnidoi 
¿La victoria que bienes os dio? 
Un cantar enfadoso y agudo « 
y el estar amarrados cual yo • 
Miserableüf tomad mi consejo , 
por la presa gustosa reSid. * L 

la Perdiz» el rsítón> 6 ccpejo $ 



ít 
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mi destreza oie dá en cadaJid# 
Aqui el otro que eitavo callado > ^ 
anda infame (gritó) málandrio» 
00 mereces llamarte soldado, 
pues que buscas no mas el botina 
ti tus Ixechos publiea le historia 
con la* tacha será de ladrón) ^ . 
no loi nuestrosf que ansiamos de ¿loria 
lauro jolo 7 f&terno blasón* 

{En la guerra que hacemos los hombreti 
Gavilanes como ettt no hay mil? 
El oprobrio se junte á' sus nombres^ 
y^ á sus cuellos la muerte mas vil. 

LOS DOS GALGOS. 

Fábula Sa^ 

A un Galgo ya juinlada 
por vejes y enfermedad» 
otro Galgo su bisnieto 
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vino uy dia i viiitan 
Después de mentar las eolaa 
y olerft amboi á eual niaf# 
liablaroft lobre la cixa 
como era muy satural, 
¡Que glorias I exolama el obkot 
I Que triunfos los de mi edad | 
Los gazapos y conejos 
casi extinguidos están; 
pero como yo otro Galgo 
en todo el 1>osquc no lo hays 
creemcf TatCf mis campafiai 
no tienen Iiasta hora i^uaL 
]01a niño» dice el otrot 
que satisfecho que estasl 
Yo quisiera en tus elogioi 
algo mas de realidads 
{ No te„ vi la otra maSaQa 
por una Liebre saltar t 



y 
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y dejar con disimulo 
el Tejón que habla detras? 
Eite por sus malas piernas 
anda cóh dificultad» 
de tal modo qut á teis pasos 
le pudieras alcanzar. 
\Y^ etegiste la carrera» 
el sudor, y trisóte afán! 
i Cuales fueron tus motivos? 
Vaya, dime'la verdad. 
La verdaíl, responde el nieto» 
eomcsoy novicio can» 
juzgo yú que li eaVrera 
me conviene ejercitar: 
fuera de eso» i los Tejones 
no les tengo voluntad, 
se defienden conio diablos» 
y su diente és muy vorazt 
^ aun confeifvo . en las espalda^ 



ai 

de una llaga la seSal^ 

y en estado no roe veo "" 

de podern^é desangrar* 

A la§ Liebres yo toe atengo 

que no' me hacen ningún maU 

se. les corre sin peligro» 

y se atrapan tom en paz. 

Soltó el viejo aqui la risa, 

y le dijo, quita allá» 

no celebres tus campañas 

y tus glorias srn igual. 

tDel que hace cara te escondes, 

y al que huye buscas no mas? 

Pues tus hechos, hijo mioi 

ninguna fama tendrán. 

Este Galgo también habla 
del cobarde Militar, 
que persigue al indefenso 
y al armado deja afras» 



/ 



Campo fbrma 
en la labá&a 
Tropa inmema 
dd Avutardait 
de un fulco haeoA 
la muralla, 
ancho foio 
ei una zanja^ 
y alto frtino 
á 8UB espaldu 
oportuna 
retirada* 
Anunciando 
erad batalla 
la aguerrida 
Capuana» 
con TÍL.?ngaf 



LAS AVUTARDAS 

Fábula 6a. 

eitudiádaí 



lai aniqua 
y entuñainas 
Becoroienda 
mai que nada 
la continua 
vigilancia, 
y teniendo 
por sagrada 
•u costumbre 
y Weja usanea* 
por do quieta 
. ya destaca 
¿entinelat, 
avanzadas» 
Dos Lebrelea 
que acechabadr 



etcondidoi 
entro mataif 
viendo aquelllfl 
arrogancia!» 
y el buen orden 
de la Parva» 
se disponeh 
de mas gana 
€on sus dientet 
y qoi jadas* 
]0 (decíante y 
Camarade I ' 
Gran fortuna 
fe nos labral ' 
estas viles 
liey aguardan» 
y i la ríHa 
se preparan! 
deía'al püato 



la bataita» 

toi delpojos « 

se repartan» 

-Aii locos 

de eiperanxaf 

parabienes 
' mil se dabaUé' 

Poco i poco 
. se levantan, 

y no bien 

el cuello sacan» 

cuando avisan 
■ lU llegada 

i una Voz 
' todos los guardas» 

Mis guerreras 
' se acobardan» 

ie revuelven» 

sa desmandan» 



/ 



iklli taltao» 

íinai llóraft 

bttas rabiad» 

y aun COA chica I 

tofpes alai 

Vuelan ya 

descr¿eJiada(. 

Naestroípafról 

la Campana 

ya le encueíitraa 

limpia y rasa. 
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i excepción - 
de plumas Variai» 
y las pieles 
de unas ratas} 
y corridos 
coa la chanea 
dan la Vuelta 
de su casa» 
la cabera 
.siempre baja» 
y la cola 
^ntre las patat. 



Mas no e; inutho 
tjue Avutardaí 
hagan esto» 
ti hay ArmaJai» 
que disponen 
una Plaza 
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toü dinero» le adeUaft» 

gente y armái; abandonta 

pero apénai lus raurallat, j 

la contraria y »e voelan 

por batirla^ en fnxv^d^u 

LOS CONEJOS Y LAS LIEBRES.' 
Fábula 7a. 

Loi mozof y loi viejoi 

del Pueblo de lat Liebres y. Conejos 

para determinar un graVe asunto 

le unieron en un punto, 

( que aun de caitas diversas y enemigas ; (*) 

el común interés forma las ligas, 

haciendo que se junten en un trato : 

(•) El Conejo)^ la Liebre, aunque muy semejantes 
€n /*< figura exterior ^ son de lan diftinta confotm 
maciony naturaleza, que jamas encastan aun pa* 
ta sacar muletas^ como ej asno y laye^ua cuú 
^e les junta con este fin^ dUe Bujfon que se^ 
recen de muerte. 



aun pa^^ 
cuaSda 
semi^T^ 



el etpaloly el indid» y el maUta) 
{Caasdo ie aplacará U ira: del cielo! 
ezcUma co& ardor cierto mozuelo. 
Atraidói poi la earüe tan sabrosa 
de niiestrsí especie riea y abundosa 
conjurados están el aire y tierra 
i damos cruda guerra* 
Tare» que para hacerles resiiteDcia 
las armas nos negó la Provideneia, 
y'queá correr por. Talles y cólladost' 
nos Temos condenados» 
llegando cuando mas nueitras faz^lBáe 
á loi riscos trepar y las montatias* 
Sin duda es imposible 
todo el mal evitar duro y terrible» 
pues que tanto contrario se ha reunido; 
pero yo he discurrido» 
•efiores mios, que al menos aeabcmnt 
;a aquellos que mai aborrecemoi^ ^ - 



27 '.' 
Al Galgo fU9»f al Zotro traiaioiMo^ 
al vil Huroo, y Lobo Garnicero 
déjeteles mandar» auaque tiraiotf. 
que al fin terrestres son» y y son painnoi» 
Pero el nocturno Buho y Águila fuerte 
hallen pronto la muerte» 
y aun mas ese Falcon que nos domina 

:; astuto y cruel jurando nuestra tuina* 
Véanse ya perseguidos 
los que en otra región faetón naeidoSf 
SBuera el pico y la pluma^ 
las que tengan dos pies mueran en suma, 
y entren desde hoy «nuestro imperio rico 
•1 cuadrúpedo solo y el de hocico. 
Ya se vét como el diablo nunca dueirmei 
y hace atrevido al pueblo mas inerme^ 
la arenga lisonjera 
tuvo el deseado efecto, de manefS 

^qui ea. ^^ndoi pelotones» 



/ 
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<;o& solemfies horriblet maldicionei» 
y juraoientos graves 
Votan destruir las enemigas Aves* 
Un anciano conejo» 
ilustre seifádor de aquel consejof 
en medio de los gritos roaldlGientei 
pudo al fin exclamar, míseras gentes» 
pobre nación, hasta hoy modesta y sabiat 
I A donde os precipita vuestra rabia 1 
f Pues que , sin tener alas 
fubir queréis k las etéreas salas? 
¿Faltos también de gefe y disciplina 
no hacéis mas indudable vuestra ruioa? 
I Como atacar i un pueblo bien ntuadd, 
de pico y garras, y de astucia armado ! 
Sabed que si las Aves hacen guerra 
desde el viento á la tierra, 

(no son mas que instrumento 

^^ Hombre que es Señgi de tierra y viento. 

> 



Sabed qne provodafldo. át tanto oieto 
perdeiff la posesión ác^ ea el suelo» 

. iabed«.. otras raxonet 
quiso añadir coa sabias refiexiones; 
pero ea las Liebres coa calor ignoto 
«rece el desorden» crece el alboroto» 
tremolándose al punto las banderas 
de estas nuevas guerreras» 

, que esperaban hallarse 6ón presteza 
victoria» libertad, y gran riqueza. 

Este ya es el quinto afSo 
del figurado bien y cierto daño. 
j Grave dolor, tristísima memorial 
Otros apliquen la fingida Historia. 



/ 
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EL AVESTRUZ. 
Fdbula 8 a* 
Con eitruefido ruidoso f cruel fiiataora 
Tierra y Aire le hallabas dividido!» 
pues guerra fe declaran brutois y zretp 
tnntüameüte jurando su exterminio^ 
pero viendo aquel mal interminable 
por fer tan numerosos los partidos» 
y que al vigor del uno compeníiabt 
la venfaja del otro en alto sitio/ 
á tratar de una paz firme y durable 
el Águila y el León Uegan unidor 
con sus liuestes cada uno» y ascciadoi 
de hábiles consejeros y ministros. 
La discusión apenas comenzada» 
de un Lobo centinela se oye el grito» 
que pregunta ¿ Quien vive? T le respoodeflM 
)} •• Tierra y Aire, seSor , que i los dos síiVOm* 
Y^ que dio la respuesta misteriost 
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tnafidt elXtcm que te tfniga tnoerto 6v{v9 
y á poeo ua Ayettruz entró en la lala» 
tapándose la calva muy co(rido«i 
Luego que en el Congreio fue calmando 
la tM que dio ver tal paíarito* ' 
mandosele que al punto declarar» 

^ la obscuridad de su concepto ambiguo; 
Señores ( contestó ) que yo soy Ave 
bien lo dicen mis alas y mi pico; 
pero como jamas levanto el vuelo 
la Tierra viene ¿ ser mi domicilio • 
•Aunque tengo tres párpados como* Ave» 

. el de arriba Cual bruto es el que. giro» 
y si veis en mi cuerpo plumas varias» 
también se halla de pelos revestido» 

^ Mis tres pies aproyccho eon asombro» 
pues cojo entre cuadrúpedos- me fiojot 
li con Aves ettoy» escondo c 
y por bípedo peso, en ,sus: c< 

^1 



fiojot 
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^rifdi tntiljsrtrubrofter dj^ tnlBci' ilaaot 

por igual . satisfacen mi apetite: •; 
. cfitre. brutos del- pájaro teniego ; '"-^ 
. j: entre :Ave« al cuadrúpedo irald^o. 

Hoy que ffiiro en unioif eit¿s tfis pueblos 
4 upo y otro consagro niís feívicios.» 
«• vivan, la Tierra y Air^.,» estees.roi tena» 
. mirad si bien la cocfunc;! jdecifio* 
4^cabo el Avestruz, y el Lepñ fCvero> 
pidiendo la atención con un lugido» 
. gran reyna( dijo), ilustres persrjoaje», 
ved aquí de la guerra el ciuel motivo^ 
No hay nidl cfn tcdíD el orbe cereparable 
al que ncs- cauía este ariin:al «Lfibic» 
¿1 es el intrigante revoltoso • " 
que trae los dos iittperios dividido?. 
Si la arixionia buscarnos y el sosiego» 
y» ,au n^uerte pronta es el ircjor arbítrioi 
>^>éelitlar tfftre lea des le escamienieoio^ 
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El agmlt.«f)rob& cpn um í«8«. 
Buitre j Qio ejeoptao el #%ttig09 
y el Aveiitruz moríó lleno de i&famU 
por Itf A^ei 7 Brutoi maldecido* 

{Ea ^ guerra civil que noi devora 
omchoi no lisonjean los doi . partidoi i 
Caridad ei eontarleí el luceíOf 
porgue 9ep^n que é» dsble tu peligro* 

EL PERRO Y SU AMO. 

Fdtula 9a. 

^ •■ . ' 

Colgadas en uq xahuaa 
de nift eampestre y baja 
^jelet rellena! con paja 
de mudiai fierai ettán. 
Allí la de. cierto can 
viendo otro casi en^arrol^ 
{ Que Qiu|(rt ci , ( dijo > ó . qvt 




#1 {MTfo l«it cometió I 

T io amo le coatettó» . 

•I Fi^ amigo de andkr coa Lpboi»^ 




tos DOS PEPROS Y EL MICCK 
Fi^uU lotf < 

De Murat y, de Dupoflf 
grandes perros de un tolo am^ 
Uü'peda^b de jaOloit 
que distaba; poco tratUa 
llamó á uQ tiem^ la ateneíoa* 
Muy prudente por la eda4 
aquel dice» peie ir.i, 
no ri&amos mon afnu 
yr^me aplico la mitad» 



f aet el resto para ffc 
Con di itiot o proceder 
Dttpoo grita c$ M tét jiíaijt 

perticlon nú U Ks de vert 
antci tnttert el graa Miirat 
que dejarlo ni Umer* 
Sieur Murat se quedó &!• 
al oir grítoi tan ufanói} 
pero cobra ya lu brío» 
y parándose de manoi 
Va admitiendo el desafio* 
Manotadas, ttiordiicooei 
en descofíiUnal tefriegi 
fe tiraban é ttiillonei 
encendidos loi Campaoúei 
en la Colera ftiat éiega* 
Una tregua lin ▼ileta 
pide en fin el tnas tensado^ 
je le otorga eon prest^x^ \ 





pero vijel^to U caBexa^. 

I Y el jamón? le lo han Iterado^ 

El eaio ei que nn diablo Mico^ 

diviíando la merienda 

le llegó paso á p%sico« 

y vio hueco en la eontienda 

de limpiarle hasta al hocico» \ 

El intrépido Dupon 

exclamó ya compungido» 

y con tarda contrición: 

I O li hubiera yo admitidp 

la deseada transacción 1 

Novo-Hispanos 7Que>n6 oe.peía 
de' un reñir taU; c/udo y ¿crt^? 
Advenid ^uf si no. cetfat : 
aiomandpfe im terf»cdt : \ : 
perdeieii Iqdqi: jlat frita» 



LAS DÓS^ 6ALIÍIÑÍ^^« 

Fábula í la. 
!boi Gallinas cíuecat 
•o menuda paja . 
miran doce huevof» 
j áci^ eUof avanzan. 
Fuera, gritó la una^ 
quita adelantada» . 
para mi se lian puesto» 
que lo dijo la Ama. 
;::; Que habia de dtcirlof 
cállate malvadas 
ye soy la querida 
éé toda la casa. 
aJá,já,ino te digof 
por tu linda cara; 
yo úf que en la- mesa 
me dan las migajas^ 
a Por éntreme tidaf 




^ 



btrbeca y taimada. 
jPem i Que á picQütff 
lot huevof 9cabas« 
z;"iT tú que te vives 
loi meies eciíads, 
7 defpuei de todo 
ni oa jpollito «acis? 
S ¿ Y tu que por floja 
lof descñai 7 matadf 
Bret uaa puerca • 
S^ret una maula. 
::: Embustera, locat 
cnalhaja tu eatampe* 
SS MiUnas te llevea. 
;:;Mal rayo te parta. 
Despuei de los dichoi 
eUpÍ9Q se agarran» 
le dan, se desplucnao» 
j ai fiante desaágrao/ 



s 



Mas cuando aturdida . 
reculan y «altan. 
loi huevof «e quiebran* 
. y el .pleito le acaba* 

Para otro que vemoi 
acá eo nuestra Patria, 
igual desenlace 
prec^ que aguardan, 

ÍSL ASNO, EL CABALLO, X EL MÜLa 
,r Fdbuía 12a. 
Por una misma ¿.eredadf 
cual Bocioante j el Búaio^ 
fiA Asno y Caballo lacio 
paaun en buena an.istad* 
I Qtt* (dice aquel ) ? ¿no ei verdad 
que el Macho ei lo peer del mundo f 
£n lui &ai maSái me funao* 
Cierto» lé responde al Jaeoí 

" V 




4» 
•• eóMador», ei bellaco» 

y lobre todo infecnndcv 

S Ni tiene tu hermoi« fas. 

S Ni tu humildad y «aodor« 

S3 Ni tu despejo y valor. 

;:]Ni tu inalterable pas. 

Oyóloi corrido asas 

un Macho» y dijo« eso ei nuÍo# 

tennis mil creadas » no adulo» ' 

Ipero haeeis tao mala eotal- 

^Cual ei¿;::jl4i liíai horroroia» 

hacéis* amigos» al Mulo. 

7 Con li agudeza del Macho 
les otros flo salen reos? 
Pues perdonad» Europeos» 
la fabultta'o» despacho. 
Cuanto queráis sin empachó 
i del criollo decid ufanos» 
^eciá de Ibitnegicr^név - 




Vicioi» maldadeB, y Üorromi 
pero ellos son» mU te&oresf 
hechura de vaestrai manota 

ÍERRpS Y.GATO^ 

Fábula t^kh 
Desde Granada uáa flifh 
trajo •¿^gajrb y $ix pertb 
(quien la» mugercs tünotou 
no lo tetldiá'.por tuefttó) 
Amábanse ambos ¿ A(A 
como si fuesen gemeloSf 
cosa eii*:retdad biea cxttafit 
entre animalereomo estos* 
Juntos sé ponían al soU 
juntos de noelie en . un ^Wfé$ 
juntos sin rejBir ccmiasi 
los mendrugos y iiuesqi» 
Cierta vei que «a ^eaparoft 




4» .: 

gtnofoi d« mudar viento» . 
en el zahaao de ua veciao 
dieron con el otro lexo* 
Su prole cada cual tuvo 
del fataliíimo encuentro, 
y bajo ua techo deifuei 
^J^* y psdreí se unieron « 
¿Pero habrá quien lo imagine í 
esto si parece enredo. 
Aquella Ijaiqitt^ttd produ|{> * 
tino díicordias y pleitos* 
Aqui grufien» allí ladraii» 
iQuérdenie que es nn contente! 
La cata está en alborotoi. 
7 hecho un builisco el dueSo^ 
{IToa cadena? Es en vano. 
jUn palo? golpes al fierro* 
1 jAparte perros, y gatos f 
^Qi «iSor> Api lo que oipsas;^ 
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(mtf iq^ «er¿ dijo el amo? 
¿Que Jia de icf, majadero? 
Ifa€Íeron aquí loí uttos^ 
loi otrof ion de muy lejoi. 

¡La relacioa de palatnoe 
if ce mas que la de deudoií 
Tal ei hoy la paradoja 
de criollo! y europooi. 

hA CRIADA y BL RATQSíi 
Fábula l4tf* 

Allá medió a»oraado en ñí agüjeroi 
vio erRatott una priada^que barria* 
Buenos ii^», le gritó rouy^' lim'¡tto, 
wof vuestro servidor, señora míes 
dpbo hacer esta vctí del <:(Mwejeifo, •; 
ti io permite así vuestra hidáiguiar : 
perdonad U advertencia? ningút* ttatj 
Jiay quí tefter (íW el od¡9stf^at<*i,^ 
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Nada litit le le vé, y •! mny golofb 
de la despensa 7 la cosloa es aueJSoí 
ef hrifid f salta á roso y á velloso, 
y eá romperos los trastos forma empeñoi 
Irak de ser éú el dU tan cosijosot 
iu nocturna tUlíar os quita el sueilos 
fobre todo es hipócrita y taimado» 
infiel con sus amigos y malvado* 
Entre risa maligna y lobresejo 
escuchó él parangón la buena criada» 
y por fia le reiponde» tu consejo, 
sabio Catón, no me. convence nadas 
Aunque el gato es fatal animalejo 
que trae toda* la casa alborotada» 

yo le sufro este daño y sinrazones 

■* ■ ' ■ - ♦ 

lolo porqae destruye á los Ratones* 

i Puede ser, lector mió, que se teofnfaea 
"" l^ibulayiitar á a^U periooas» . v 



lí|£ibuU 

1- 



qat maldicen la tropa» gente greie^» 
de genio alegre» de uñai retoionai» 
Di que viva fin fin la loldadeica . 
y abrigada le vea por lai tres zoflMf 

puei nialcf como ion estot leSoreí ;, 

>■ • .•..»■•■ . ^ 

haeen morir ¿ sabandijas peoreit 

..LOS MUCHACHOS. ', 

Fábula 16 a. 

Lpi mnehachoi de una escueU 
que está cerca de mi bariiot . 
tuvieron. un desafio 
con los del Domine Marcoi» \ 
Dispónese la contienda 
para el domingo inmediato» 
y el sitio mas de su gusto 
es la plazuela de Analco. 
. Estos por mas advertidos 
leadieslfaa ileide temprtmq 
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iqtitlloá ido pttritn^ 
galoñesy foílái y clarci» 
por ti Testido pcmpoio 
AÍ0guno qrxitít if debajo^ 
con •tto luibit corontlti 
y brlgadiettf ¿ tacot 
allí no hey quien cbedezctr 
ledos se cejen el mandof 
allí los gefes abundan^ 
aanqpe sin tener soldados* 
Asi fué qut al asomarse 
los del partido contrario^ 
i la menor diligencia 
qnada per ellos el campo* 
Completa fué la derrota, 
perico se echa en on aaSo^ 
cojo resulta Juanillo* 
¿V Tonchito detealabrador 
^ Cada noa jusga i los otrof 



4? 
tutorat del nogro chaiectf 
pero entre chifto» -y pie^íU 
iih^nte todos al Diablo* 
A tiempo da la reyerta 
pasé yó pu mii pecadoff 
que aliot sos iet qoa ma llevaii 
mil vecat k aquel Curatot 
y yaya, chicoi, ks díjct 
▼aya, no tengáis cuidado» 
que ya loi hombres y niSof 
fa hallan en el mismo cato» 

Es cosa de mucha rita 
lo. que nos esti pasando» 
guerras hay en este mundo 
que pareaen de muchachoi» 



^ r 



/ 



■^ 



eoNCLusioír*., . 

"EtQfo ntn tadroMf y aJguacihu 

8i ^ lot «orchetei llama gente yVL '^ 

EfopOf ellos lo acuian de ladrofli ^ 

y li el hurto corrige, otra ocaiion» c^ 

lot fulleros le gritan alguacil* Q 

Ki «sto» ni aquello» en fábula sutil ^. 
les dice el viejo» no tenéis razoOf 

que á nadie sigo, coando mi sermoft "^ 

fcprendt á todos por sus £iltas mih «x 

Los que sin juicio ne leyeren boy» 
á Zacatula jquienes me enviarán» y 

quienes á Ceuta en el primer convoy* ^ 
Dejad » seSores, vuestro doble afaos 
Di soy chaqueiaf ni rebelde soys 
lo9 vicios noto donde quiera estin» 
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